


Mtuir, con toda certeza, la presencia de Miss Beryl Halley, la
cons:

bellísima artista de brillante reputación en el mundo teatral eu-

ropo- Y americano.

Miss Halley, cuyas líneas y proporciones perfectas, le han ga-

lo el envidiable sobrenombre de “La Venus Americana”, nos

ará por un período de cinco semanas, después de haber hecho

. triunfal tournée por ambos continentes, cosechando entusias-

, ovaciones de públicos tan exigentes y profundos conocedores de

.2 belleza en la estética femenina, como los de los famosos Follies

Bergere de Paris y los Ziegfeld Follies neoyorkinos.

A las actividades de Mr. William E. Barlow, Vice-Presidente

Latin-American Orange Crush Co. se deberá esta ocasión

- nos brinda de conocer personalmente a Miss Halley. Im-

.onado por el definitivo éxito que obtenía frente al público de

abel de Hierro, en los famosos shows de los “Artistas y Mo-

$, logró que, por mediación de su empresario, Mr. Ned Wey-

, aceptara una invitación de la Compañía Orange Crush, para

=r como la figura central en la extraordinaria carroza que

entará a esta industria, en los próximos carnavales.

Se harán asimismo, los arreglos necesarios para dar una opor-

d al público habanero de conocer a “La Venus Americana”

a escena de nuestros principales teatros y cines y admirar el

junto de arte y hermosura" que encierra la personalidad

Halley, de la que reproducimos una interesantísima foto-

ui  Nla página 21.
A

£ mpañando a Miss Halley tendremos también ocasión de ad-

mirar a una famosa artista que une a su exquisita belleza una ma-

ravillcsa habilidad coreográfica. Ella compartirá con Miss Halley

los éxizos que obtendrán en sus presentaciones ante el público capi-

talino.

|



Pura

Hechas especialmente para faldas cortas

El tubo de seda llega bastante más arriba de la rodilla

En todos los colores de moda

He aquí una preciosa media de chitón de seda pura, ideal para

paseos, viajes, deportes, y también para el diario. Se ajustan

perfectamente a la pierna, dando un bello contorno. Tienen las

plantas de seda, para llevarse con zapatillas bajas. La franja

angosta donde sujeta la liga, lleva un “remate” invisible. pero

seguro, que impide que el tejido se corra. Viene en todos los

delicados matices de última moda.

Si no encuentra Ud. esta media en el comercio local, escriba

directamente a esta fábrica.

THE ALLEN.A COMPANY

KENOSHA, WISCONSIN, E. U. A.

Unicos Distribuidores en Cuba:

S.A.  - - Industria 126, Habana

Medias de Seda.
Na

La gota puede presentarse súbitamente, ante todo en

personas que no desdeñan los placeres de mesa. Rápr-

damente conduce el exceso de ácido úrico, que se acu-

mula en el organismo, a graves trastornos articulares.

Sea Vd. previsor, piense en que el Atophan de la Casa

Schering de Berlin es considerado desde hace muchos

años por los médicos de todo el mundo como el me-

dicamento s'n igual contra la gota y el reumatismo, no

sólo por suincomparable acción curativa, sinó también

por estar libre de efectos secundarios desagradables.

Insista en el envase original: Tubos de 20 tabl. de*/» gr

Cía. Brandon,

¿RING.) Berlin N.39 A

INTERESANTES
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LOS REGiapos PRÁCTIC :OS

El ti0o.—TO masito ¿qué te h 2 te-

por ser el dí a de

DIALOGO

El,—¿De modo que tu madre se

ha marchado definitivamente? ¡Qué galado tu pad;.,

bien! Así estaremos, como antes de tus cumpleaños

la guerra. Tomasito.—Uh

Ella.—Pero, Carlos. Si antes de'tar.

la guerra yo no te conocía. El tío.—¿Una tnáquina de a fei-

El.—No hablo de la Guerra. Eu- tar? ¡Pero, si eres Lnuy joven!

ropea, hija. Me refiero a la que ar-  Tomasito.—Sí, pelo la

mó tu madre cuando vino a Miami hasta que yo la neces ¡.

son nosotros.

1a máquina de ; *fel-

usarí | él

EN CASA DEL MÉDICO

El padre.—Juanito ¿quién es el El doctor.—¡Qué extraáixo es sy ni:

muchacho más listo de tu clase? ño! Tiene una cabeza com

Juanito — Luisito Pérez. ... To- car de pilón.

dos lo envidiamos porque sabe mo- El padre.—¡Es que su Magye ¿ ra

ver las orejas. diabética, doctor!

o una “u-

asuste, señor... Usted sabe que

SUTILEZAS FEMENINAS

—Te aseguro que a esa no le confío un secreto por nada...

—¿Se lo cuenta a todo el mundo?

—NO0, mujer... ¡Se lo calla!

(De Le Rire)

EL SENTIDO FINANCIERO ¿Cuántas costillas tienes?

—Yo no me fío de los bancos, y si- Juanito (que es muy grueso).-

go el ejemplo de mi padre. Yo Señor, no lo sé. Nunca he podido

guardo el dinero en casa. contármelas.

—Pero.... así mo le renta a us- -

ted nada. UN ESPIRITU PRÁCTICO

—i¡No lo crea usted! Todos los El padre.—¿Y qué proyectos tie-

años saco de la caja el importe de ne usted, al casarse con mi hija?

los intereses. El pretendiente.—Le diré; yo ten-

go cien pesos en una de las compa-

LAS PALABRAS OPORTUNAS hñías de que es usted consejero, y es-

Un matrimonio ha invitado a un pero que cuando sea su yerno me as-

amigo a cenar. Después de los pos- ciendan a jefe, con un sueldo que me

tres, el amigo exclama: permita sostener a su hija con el lu-

—¡Hace mucho que no comía tan jo a que está acostumbrada...

bien como esta noche!

Tomasito (que ha estado callado

toda la noche).—¡Y nosotros!

EN LA REDACCIÓN

El visitante iracundo.—¿Es cierto

— que en su periódico me llama usted

UN CONOCEDOR DE LAS - embustero, granuja, estafador?

MUJERES El  director.—¡Imposible!  Nos-

Traigo dos butacas para el otros solo publicamos en el periódico

noticias nuevas.

bien! C- -o a vestir- -

PERICIA

¡Mira Mongo y Sarampión se detienen

fñiaral ante la vidriera de un joyero.

Mongo.—¿Cuánto valdrá este co-

llar de perlas?

9  Sarampión.—Un año y un día.
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PRESERVAOS

CUIDAOS

RESPIRANDO LAS EMANACIONES ANTISÉPTICAS DE LAS

Pastillas VALDA

las cuales obran directamente por inhalación sobre las

vÍAS RESPIRATORIAS

Su antisepsia volátil combate enérgicamente los Consti-

pedos, Dolor de Garganta, Grippe, Bronquitis, etc., eto,

Tened siempre a mano una CAJA de

PAstTILLAS VALDA

VERDADERAS

PROCURÁOSLAS SIN DEMORA,

ro. sobre todo, rehusad sín contemplaciones, lag

pastillas que os ofrezcan a la menuda y a precio

de unos cuantos centimos.

Las tales no son más que imitaciones,

NO PODRÉIS ESTAR SEGUROS DE POSEER

Las Verdaderas Pastillas VALDA

si no las compráreis EN CAJAS

con el nombre YALDA

en la tapa y nunca.

de otra manera.

NE El:
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EL MERCADO NS

Ol AS

ANS
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+ LA REVISTA EXQUISITA -

A. sus pies,

señorita

LE HACE FALTA CALZADO

CÓMODO Y ELEGANTE...

“Akron Oxford”

Tennis Goodrich

Únicos importadores:

MENÉNDEZ Y Ca.

Ricla 19 Habana *

OLYNOS desprende de la boca

los restos de alimentos, des-

truye los microbios que causan su

fermentación y disuelve la película,

Así tiende a evitar la caries y las

infecciones delas encías protegiendo

la salud.

Ensaye Kolynos y goce de la ex-

quisita sensación de limpieza y fres-

cura que imparte a la boca.

CREMA DENTAL

KOLYNOS ..

Aa



En los alrededores de St. Moritz, en Suiza, se encuentran algunas de las más

bellas perspectivas invernales del mundo. Miles de turistas acuden anualmente a

esa región, para contemplar parajes como éste, en que las plantas, delicadamente

aderezadas

DESDE EL VAPOR HASTA EL

EPNOGRAFO, EN LOS ESTA-

S UNIDOS HAN TENIDO

IGEN GRANDES INVEN-.

S MODERNOS.

ON respecto a los Esta-

tados Unidos de Norte

América, hasta hace muy

contados años, estuvo el

mundo en un error. Se negaba a sus

hombres inventiva, se les desconocía

a sus artistas toda originalidad y,

basándose en vituperables  prejui-

pública norteña un pronunciado es-

píritu mercantil positivista.

La guerra, empero, entre sus mu-

chas calamidades y dolores, ha re-

portado a los Estados Unidos de

Norte América un cuantioso benefi-

cio: el de su conocimiento por las de-

más naciones, no solamente como

tierra propicia para las especulacio-

nes mercantiles, sino como pueblo

progresista, culto y espiritual en el

cual han producido excelentes resul-

tados el arte y la ciencia heredados

de los abuelos europeos y acrecenta-

dos por los inmigrantes de todas las

nacionalidades. que a su suelo han

concurrido.

A los Estados Unidos se les ha

desconocido méritos literarios, ade-

más, por ignorancia de los europeos.

Figuras grandiosas ha tenido, tanto

en la novela como en la poesía, y

nombres como los de Edgar Poe y

Walt Witman en el siglo pasado y

Jack London y Waldo Frank son

más que suficientes para dignificar

a las letras de todo un continente.

Pero es en el terreno de las inven-

ciones científicas y en los métodos

de aprovechamiento industrial don-

de, desde hace doscientos años, los

Estados Unidos son un raro ejem-

plo de laboriosidad y aprovechamien-

to de la inventiva humana; siendo

aquél un país donde la industria

utiliza los beneficios de la ciencia y

donde magníficamente se compensa

la labor de sabios e investigadores.

Hagamos, lector, una somera enu-

meración por orden cronológico:

Franklin, en 1752, inventó el pa-

rarrayos. Los barcos a vapor lo fue-

ron por Fitch (1784) y Fulton

(1793). Whitney, en este último

año, construyó la máquina de trillar

el algodón. Evans, además, en el pos-

trer año de aquel siglo, perfeccionó

la máquina de vapor a alta presión.

En los albores del siglo XIX, Ste-

vens, con la propulsión utilizando la

hélice, rindió un valioso servicio a

la navegación. Dos años más tarde,

en 1806, Blanchard entregó al pue-

blo uno de los aparatos más aprecia-

Henry, construyó la máquina elec-

tromagnética; y en 1835, Colt fabri-

có el primer revólver.

En el mismo año que fué cons-

truída un arma tan mortífera, Mor-

se patentó su telégrafo eléctrico.

Una cosa compensó la otra....

Goodyear, en 1839, logró vulca-

nizar el caucho, y Nail, al prome-

diar el siglo, logró con éxito poner

en movimiento una locomotora eléc-

trica.

de guerra fueron

transformadas a raíz del acorazado

en 1861. Pero mayores beneficios

rindió desde entonces a la humani-

dad el freno de aire comprimido

medida de seguridad ferroviaria que,

tres años más tarde, complementó

Robinson con su sistema de señales

En 1870, Hyatt obtuvo hermosos

y halagadores resultados con el ce-

luloide, elemento que es el alma del

arte y de la industria cinematográfi-

cos.

Expresión de modernismo y acti-

vidad es la máquina de escribir, cuyo

primer modelo patentó,

Sholes. Otro portento es el teléfono,

inventado en 1876 por Alexander

Graham Bell.

Edison, el patriarca de la indus-

tria contemporánea, en 1877 inventó

e! fonógrafo, y como si ello fiera

poco, en el mismo año presentó su

lámpara incandescente.

Brush, en 1879, construyó la pri-

meta lámpara de arco, y Shelden, el

motor a nafta.

La maquinaria agrícola fué nota:

blemente perfeccionada por Apple-

by en 1880.

Los tranvías eléctricos provistos

de trole fueron construídos por Van

Depaole y Spragne, en 1884 y 1887.

Mergenthaler, en 1885, dió a las

artes gráficas, al periodismo y a la

divulgación cultural un impulso si-

milar, puede decirse, al que, siglos

atrás, imprimiera Gutenberg: su li-

notipo, que merece la veneración de

todos los hombres y el poema que,

injustamente le

han negado los poetas.

Patterson, en el mismo año, lanzó

mática, y Burroughs, un año más

tarde, su primera máquina de calcu-

lar

El film fotográfico, en 1888, fué

el mismo año, logró notables resul-

tados con su procedimiento para la

divulgó su sistema electrolítico pa-

ra la fabricación de la soda.

Los motores de corriente alterna-

da los inventó Tesla, en 1892, y Ed:-

ison, en 1893, inició las primeras

pruebas del cinematógrafo.

Hasta aquí enumerados los inven-

tos del siglo XIX. Lo que se ha lo-

grado realizar en los Estados Uni:

dos en lo que llevamos de este siglo

llega «a “sobrepasar los límites de lo

imaginable. La potencialidad eco-

nómica ha contribuído al floreci-

miento industrial de la gran repú-

blica.

Los aficionados a fritas y perros calientes, aprecian seguramente una vieja cos-

tumbre húngara de la que esta fotografía nos ofrece una nota gráfica: en algunos

pueblos, en determinados días del año, los ricos propietarios regalan un buey,

que se ensarta en un gigantesco asador, sobre un lecho de rescoldos, y cuya car-

ne suculenta es repartida entre el populacho. Esta costumbre data de la época de

la primera invasión de los húngaros, que era un pueblo oriundo de Asia.



Cámara “LEVY” 40 X 40

OPORTUNIDAD ÚNICA

E VENDE este magnífico equipo consistente en una cámara “LEVY” Modelo “A”,

S tamaño 40 x 40 pulgadas, inmejorable para trabajos de periódicos ilustrados, revistas,

talleres de fotograbado, foto-litografía, rotograbado, etc., constituyendo una positiva

economía en tiempo, materiales y dinero.

El equipo se entrega completo, en flamante estado y listo para empezar a trabajar.

Especificaciones: Cámara 40 x 40 pulgadas; equipo para copiar por transparencia;

un chasis de 40 pulgadas capaz de tomar, en un solo negativo, una plana ilustrada de perió-

dico, cartel, pasquín, etc., etc; un chasis auxiliar para negativos desde 8 x 10 pulgadas hasta

26 x 30 pulgadas; cuadrícula circular giratoria (Srabada) de LEVY con trama de 120 lineas

por pulgada, en marco de aluminio (garantizada igual que nueva); un lente LEVY apocromá-

tico (Process) 30 pulgadas de foco F:10; base rígida de tubería de hierro.

En esta cámara se grabó la cas1 totalidad del

“LIBRO DE CUBA”, la obra más monumental en su

clase que jamás se haya realizado en Cuba.

Este equipo se vende por haber adquirido esta empresa un aparato especial

para ciertos procedimientos exclusivos de la foto-litografía.

Para precios y pormenores, diríjase a

SINDICATO DE ARTES GRÁFICAS DE LA HABANA, S. A.

ALMENDARES Y BRUZON :

A
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Publicado por Sindicato de Artes Gráficas de la Habana, Avenida de Almendares y Bruzón.—Cable y Telégrafo “Carteles”.—Teléto-

nos: Dirección: U-1651; Redacción: U-5621; Administración U-27 32.—Oficina en New York: Hotel MacAlpin, 3er. piso. Carlos Pujol,

Representante.—Número suelto, 10 cents, atrasado, 20 cents.—Acogido a la franquicia postal y registrado en Correos como correspon-

dencia de segunda clase.

VEA EN NUESTRO PRÓXIMO NUMERO:

Un artículo extraordinariamente 1m-

teresante, y de gran actualidad, titu-

lado “¿FUE EDISON EL INVEN-

TOR DEL FONOGRAFO?”

En dicho artículo se recogen las pal-

pitaciones de toda la prensa europea

y norteamericana reciente, que duran-

te largos meses ha estado debatiendo

acerbamente dé quién ha sido, en rea-

lidad, el invento del fonógrafo, cuya

gloria se disputa hoy, por los france-

ses, al mago de Menlo Park.

¿Será realmente obra del inventor

francés Charles Cross, quien se ant

cipó a Edison?

El artículo en cuestión nos enfren-

ta con este curiosisimo problema.

Las plamis de información en que

E

seguiremos dando cuenta, gráfica-

mente, de la importantisima actuali-

dad que constituye la celebración de

las sesiones de la NY Conferencia In-

ternacional Americana, en nuestra ca-

pital.

En el próximo número dedicare-

Vos varias páginas a las delegaciones

extranjeras que nos vIsttan.

Una  interesantistna información

especial que enriquecerá la gelería de

las que hasta ahora hemos dedicado «

instituciones y lugares habaneros

FRECE instantánea-

mente a todo su cutis,

la mística atracción de los

encantos orientales. Es una

belleza de blanco de perlas,

suave, duradera y tan irre-

sistible, que no despierta sino

la atención de todo el

mundo.

CREMA

ORIENTAL

de GourAuD

La varita mágica de la belleza

Ferd. T. Hopkins £ Son

Montreal Landon Par UurunaNew York
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DON ANTONIO

l de la Haya que preside la10nd

»”

Juez de la Corte Internacirven,

VI Conferencia Internacional Americana.

(Caricatura de Massaguer en el Salón de Humoristas de 1927.)

10

Sánchez de Bustamante y $.10ternacionalista cubano Dr. Antoninsigne inEl



TUNADAMENTE,

ANA ESTOY A

WA iÑ

75 RACE TREINTA AÑOS CUBA ERA UNA POSESION EXTRAN-

JERA, DESGARRADA POR LA REVOLUCION Y DEVASTA-

DA POR FUERZAS HOSTILES. LO QUE EXISTIA DE GO-

ed) BIERNO DESCANSABA EN LA FUERZA MILITAR. HOY

CUBA ES SU PROPIA SOBERANA. SU PUEBLO ES INDEPENDIENTE,

LIBRE, PROSPERO, PACIFICO Y GOZA DE LAS VENTAJAS DEL GO-

BIERNO PROPIO. LA ULTIMA PORCION IMPORTANTE DE TERRI-

TORIO HA OCUPADO SU LUGAR ENTRE LAS REPUBLICAS DEL

NUEVO MUNDO. EL PAIS GENTIL QUE HOY NOS HOSPEDA SE

HA ELEVADO POR SI MISMO A UNA ALTA Y HONORABLE POSI-

CION ENTRE LAS NACIONES DE LA TIERRA. LAS CUALIDADES

INTELECTUALES DEL PUEBLO CUBANO LE HAN GANADO UN

PUESTO PERMANENTE EN LAS CIENCIAS, LAS ARTES Y LA LITE.

RATURA, Y SU PRODUCCION DE ARTICULOS DE PRIMERA NE-

CESIDAD LO HA CONVERTIDO EN FACTOR IMPORTANTE EN LA

ESTRUCTURA ECONOMICA DEL MUNDO. LOS CUBANOS HAN

ALCANZADO TAL POSICION EN LA ESTABILIDAD DE SU GOBIER-

NO, EN LA GENUINA EXPRESION DE SU OPINION PUBLICA EN

LAS URNAS ELECTORALES, Y EN LA SOLIDEZ RECONOCIDA DE

SU CREDITO PÚBLICO, QUE HAN CONQUISTADO EL RESPETO Y

LA ADMIRACIÓN UNIVERSALES. E



BRÍ los ojos y miré en

torno: mío. Un hombre

estaba inclinado sobre

mi lecho; al lado del

hombre, una mujer con toca de gran-

des alas blancas tenía en las manos

varias compresas húmedas. La habi-

tación era sencilla y limpia, de pa-

redes revestidas de papel gris páli-

do. Sobre una mesa cubierta con un

mantel vi una serie de redomas y un

vaso lleno de trozos de hielo. Por la

ventana entreabierta se divisaba un

diáfano jirón de cielo.

¿Dónde me hallaba? Creía des-

pertar de un largo sueño vivido en

los abismos del infinito y de la

muerte. No recordaba nada. Tenía

el cerebro vacío, los músculos dolo-

ridos, las articulaciones rotas, la

mente embotada. Percibía a ratos

como el repiqueteo de campanas le-

janísimas y de cuando en cuando

taladrábame los tímpanos un impla-

cable rumor como de avispones.

El hombre me levantó la cabeza

con suavidad, haciéndome beber al-

gunos sorbos de un menjurge.

—¿Qué tal, señor Farnell?—me

preguntó.—-¿Se siente usted mejor?

—¿Eh?—grité, intentando reco-

brar la conciencia de mi situación.

¿Qué significa esto? ¿Dónde estoy?

—En mi casa—repuso el hombre.

—No; no se agite usted... Y no

tema Ya está fuera de peligro.

Miré fija y largamente al que así

me hablaba y de pronto reconocí en

él al doctor Bertram, el célebre mé-

dico alienista de Dublin. Un estre-

mecimiento de espanto recorrió todo

mi cuerpo. ¿Por qué me hallaba er

casa del doctor Bertram, y no en mi

villa de Phoenix-Park, entre mis li-

bros, mis herbarios y mis microsco-

pios? “Ya está fuera de peligro”,

me había dicho; lo cual me daba a

entender que se había temido por mi

vida. Hice esfuerzos sobrehumanos

para recordar, para comprender, pa-

ra penetrar el misterio que me arro-

jaba allí, a un sanatorio de aliena-

dos. ¿Y esa habitación, esa redoma,

esa enfermera, esos trozos de hielo?

No cabía duda: yo estaba loco, ¡lo-

co! ¡Yo, un sabio, un miembro de la

Academia Científica! ... Pero ¿por

qué?; ¿cómo?.... ¡No, no podía

sert....

Esforzándome por fingir una se-

renidad que no poseía, pregunté:

—-¿Cuánto hace que estoy aquí?

—Un mes, señor Farnell. Pero

ahora descanse. Ya hablaremos de

ello. Necesita usted reposo.

Y el médico me obligó a hundirme

nuevamente entre las sábanas, res-

loco más interesante de cuantos eran

atendidos en su sanatorio. ¡Un sabio

enloquecido! ¡Qué tesoro de obser-

vaciones representaría para éll

Una vez solo, intenté coordinar

mis ideas. ¿Un mes? ¿Era posible?

¿Qué había sucedido? En vano tra-

té de disipar las tinieblas que se cer-

nían sobre mi mente. Ningún rayo

de luz, ningún claror de aurora aso-

maba en la noche de mis recuerdos.

¿Por qué el médico me ordenaba ca

con la enfermera?

Poco a poco, me fuí quedando

dormido, Vi entonces un paisaje ex-

traño: una calle inundada de sangre

y flanqueada por gigantescos mi-

croscopios a guisa de árboles; una ca:

lle en que dos niñas jugaban a la

pelota con una cabeza humana,

mientras el doctor Bertram, cómica-

mente encapuchado con una toca

monjil, bailoteaba sobre un cadáver.

Al día siguiente me sentí mucko

mejor. Experimentaba una sensa-

ción de inefable delicia y de volup-

tuoso cansancio. Por la tarde, el doc-

tor, a quien no había visto durante

el día, vino a sentarse a mi cabecera.

—Muy bien. Muy bien—dijo to-

tregándose luego las manos con aire mándome el pulso.—Todo se redu-

de satisfacción. ¡Ah, se complacia

con mi desdicha! Sí: yo debía ser el

cirá a un pequeño susto. Aunque

puedo asegurarle que nunca he vis-

to un caso de conmoción cerebral

más interesante que el suyo, señot

Farnell. Me resisto a creer que haya

podido usted librarse de la muerte y

de la locura. ¿Comienza a recordar

algo?

—No—le contesté desalentado.-

Nada. Hago esfuerzos, pero es inú-

til: no consigo recordar un solo de-

talle de lo acaecido.

—Le pregunto, porque en sus no-

ches de delirio ha dicho usted cosas

estupendas. ¿Sabe que lo hemos en-

contrado. en la calle, desvanecido ;'

semidesnudo? 7

—No.... No sé nada, doctor.

Escuche: me ha sucedido algo terri-

ble. Y lo que más me horroriza es

pensar que no puedo precisar en qué

consistió aquello. Tengo la sensa-

ción de haber sido asesinado en una

cámara cerrada. Sí: una. cámara er

la que había un lecko, y ... No, no

me acuerdo.... Á veces me parece

haberlo soñado. Quizá sea una pe-

sadilla. ... Trate de ayudarme

Desde esta mañana busco la explica-

tión de lo que me pasa. Mi cerebro

está aún demasiado débil, y mi me

moria parece todavía el reflujo de

la misteriosa aventura. Ya no estoy

loco, ¿verdad? Me siento mejor. El

rumor de las avispas hz cesado; no

oigo el repique de las campanas. ...

Pero veo.... Veo un cadáver...
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una niña rubia, una cabeza que rue-

da por el suelo.... Sí, sí, una ca-

beza que rueda por el suelo.... ¡Ah,

Dios mío!.... No sé nada, nada

más...

El médico me interrogó hábil

mente, repitiéndome las palabras ar-

ticuladas en mis momentos de fie-

bre. Lo escuché con desesperada avi-

dez. A medida que el facultativo ha-

blaba, las tinieblas que envolvían

mi conciencia se clarificaban, permi-

tiéndome verlo todo, todo, con ad-

mirable lucidez. Mi agitación era

tal, que el doctor Bertram me tomó

nuevamente el pulso, y me dijo:.

—Es mejor que descanse. Esta

agitación podría perjudicarlo. Ma-

,¡fiana hablaremos.

—¡No! — grité. — ¡No doctor!

¡Es necesario que hablemos ahora

mismo! ¡No quiero quedarme otra

noche a solas con la visión de la ho-

rrible tragedia! ¡Escuche, escuche

usted, por favor!.... No, no te-

ma.... Ya no habla en mí la fie-

bre, siho el espanto.... Pero un es-

panto más macabro que el de mis

delirios.

Y he aquí, fielmente transcripto,

el relato que hice al doctor Bertram

y luego a los jueces.

—Usted conoce mi pasión por la

historia natural. No pasa una sema-

na sin que vaya a recoger hierbas a'

campo. Aquel día me trasladé a

Glasneví donde, como usted sabe,

hay pantanos cubiertos de exóticas

plantas acuáticas. Estaba seguro de

hallar allí algas rarísimas, además

de algunos infusorios. En efecto, he

descubierto cierta especie de diato-

meas sobre las cuales presentaré un

valioso informe a la Academia Cien-

tífica.

“Al regresar, a la ciudad ví en las

puertas de Dublín a una graciosa

niña de unos cinco o seis años que

lMoraba acongojadamente. Me acer-

qué a ella, para averiguar el moti-

vo de su llanto, pero la pequeña re-

dobló sus lloros. Comprendí que se

había extraviado. Mostréme enton-

ces cariñoso con ella y la tranquili-

cé prometiéndole confituras y jugue-

tes. Conseguí así que me dijese

quién era y dónde vivía. Se llama-

ba Lina, y habitaba en Beresford-

Plase. La tomé de la mano, y parlo-

teando como dos buenos amigos, nos

encaminamos en la dirección indica-

da.

“¡Qué hermosa niña, doctor! Era

rubia, de un rubio maravilloso, y

tenía dos ojos luminosos y cabrillean-

tes. Durante el trayecto me contó

ingenuas historias relativas a un ca-

ballo, un cuchillo, una muñeca, una

(Continúa en la pág. 56)



Este invierno el Padre Támesis,

como lo llaman los ingleses, ha

dado muestras de mal humor,

causando pérdidas, por más de

un millón de dólares, con sus

inundaciones. He aquí un aspec-

to de una plaza londinense, con-

vertida en singular Venecia bri-

tánica.

La reciente ejecución de la terri-

ble Ruth Snyder, puso  nueva-

nente de actualidad la fatídica

silueta de la silla eléctrica... Y

be aquí como lucía el tétrico e in-

sensible sitial al día siguiente de

la electrocución.

Esta fotografía de Mr. FORD y el gran THOMAS EDISON,

fué tomada en los momentos en que los dos viejos e ilustres amigos

acababan de visitar el aeroplano de metal—marca Ford—en que

Mrs. Lindbergh, realizó su vuelo a México, con el fin de visitar a

su glorioso hijo.

Una barriada de ricas residencias

y bellos parques, en Londres,

transformada en lago por la re-

ciente inundación del Támesis.

A

“ El General HANZO

YAMANASHI nom-

brado recientemente

Gobernador de Korea

por el gobierno japo-

nés.



GI isañola tn Paris

Hor Sransisde Micmandee

(Traducción especial para CARTELES)

UANDO — vemos bailar

Ñ una bailarina española,

claro está que la admi-

SY ramos entusiasmados,

pero siempre de una manera algo

sumaria y casi me atrevería a decir

que inconsciente.

Faltos de preparación especial, no

nos damos cuenta de la suma consi-

Una tapada; diseño de

Néstor.

(Copia de Castaño)

derable

de arte que hay en el más mínimo

de paciencia, de trabajo y

paso, en el más leve de esos. gestos.

Cualquier golfo de un barrio de

Madrid o de Sevilla, entiende más:

de eso que cualquiera de nosotros.

Nos damos cuenta, sí, de que tras

esos saltos apasionados hay algo

más, pero no sabemos que cosa es,

14

El viejo verde; diseño de -

Néstor.

(Copia de Castaño)

Ignoramos en qué consiste esa

falta porque no conocemos el medio,

la atmósfera de ese espectáculo

abrupto y como mutilado a que es-

tamos acostumbrados nosotros.

Pero bien puede  perdonársenos

nuestra ignorancia, porque con ex-

cepción de El Amor Brujo de Ma-

nuel Falla, interpretado magistral-

mente por la Argentina en el Tria-

de

Madame Beriza y en el Teatro de

nón Lírico, bajo los ausnicios

los Campos Elíseos bajo la égida de

Fermín Gémier, y de los conciertos

y bailes que se dan todos los años en

la Sala Gaveau por esa misma artis-

ta, solo estamos acostumbrados a

ver las bailarinas españolas en los

music-halls.

Y nada peor que las condiciones

de estos últimos.

Reducidas por el tiempo, el im-

placable tiempo del número, a ins-

talar a toda prisa una decoración

demasiado sumaria, las bailarinas

se ven obligadas a crear en pocos

minutos una atmósfera que, apenas

n
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dispuésta, destruye la caída del te-

lón.

En cuanto a los ballets, hemos asis-

tido en los mismos music-halls a al-

gunas tentativas, pero ninguna, ex-

cepción hecha de El Amor Brujo,

el

tunadamente tenemos buenas noti-

cias que dar en este

primer lugar volveremos a ver El

Amor Brujo en Marzo, en la Opera

Cómtca, y después, gracias a la Ar-

gentina, a su voluntach e iniciativa,

disfrutaremos en el curso de los me-

ses siguientes de una temporada de

ballets españoles, que se pondrán en

el mismo plan de arte de los ballets

rUSOS,

Se pondrán en escena: Juerga, de

(libro de Tomás

Borrás, trajes y decoraciones de ese

Julián Bautista

artista prodigioso que se llama Fon-

tanals); Contrabandista, de Oscar

Espla (libro de Rivas Cherif y deco-

raciones de Bartolozzi) y también el

delicioso, espiritual, elegante y enér-

gico Fandango de Candil, de Gusta-

(libro de Rivas Cherif,

trajes y decoraciones de Néstor de

vo Durán

la Torre que es también uno de los

mejores pintores españoles.

Citemos también las obras de Joa-

Torroba, Halffter,

Pitaluga, etc. ... Más, no es mi in-

quín Turina,

tención dar aquí un programa; lo

esencial era decir, que por primera

vez, podremos en París ponernos en

contacto con lo que el genio español

ha producido tal vez de más directo,

más original y más irreemplazable...

¿Cómo no van a apasionarnos esos

ballets?

Los españoles están mejor dota-

dos que ningún otro pueblo para la

pintura decorativa; su música nueva

es prodigiosamente pintoresca y de

una intensidad absolutamente sin

conservados por

una tradición severa y por la prác-

. “o 4 “>,

tica constante, són también tan fres:

lo fueron en sus orígenes populares

Un ballet

siempre una cosa exenta de todo ar-

o sagrados. español es

Es la vida misma, estilizada, en-

mientos más sutiles del alma, toma-

dos en sus fuentes.

Y lo que estábamos reducidos a

imaginar en medio de inconsistencias apropiado y del baño vivificante de

y errores groseros cuando asistíamos su música. No es fácil penetrar en

a las exhibiciones truncas y misera- el alma de España, pero yo creo que

bles de los music-halls, lo veremos ésta no puede ocultarnos nada,

ahora en la plenitud total de su flo- cuando hemos comprendido y senti-

ración. do sus bailes. En ellos se nos revela

Sabremos lo que significan esos —y tal vez a pesar suyo— en sus

gestos nobles, esas actitudes de su- recursos inagotables, en su sensuali-

blime altanería o de coquetería aca- dad ardorosa y fina, en su elegan:

riciadora; esos torbellinos, esas pa- cia austera y rica, en su orgullo que-

radas súbitas, esos deslizamientos, brantado amenudo por el amor en

esas ondulaciones felinas, todo ese su alegría matizada de dolor, en lo

magnífico poema de movimiento, más recóndito de su alma indómita

acompañado al fin de un ambiente y grandiosa.

Una maja del Mesón del

Candil; diseño de Néstor.

(Copia de Castaño)



NUESTROS: ENTREVISTAS EN HOLIYWGOD

LE

LA LOTERIA DE LA FOX

En España, Italia y Brasil, la Fox

Film Corporation estableció una úni-

ca lotería con dos premios cinelán-

dicos, para varón y mujer.

Las juventudes tomaron sus bole-

tos gratuitos y esperaron el volver

conmoción social fué estupenda, co-

ducto hacia Marte.

María del Pilar Casajuana y An-

tonio Cumellas, cuyas aficiones al

film no pasaban de la asistencia bi-

nes de su Barcelona natal, no habían

prohijado ninguna ilusión estelar, ni

siquiera europea y menos california-

na. .

Como miles de jóvenes peninsula-

curso con una mínima esperanza de

triunfo. No tenían barca para cru-

zar el océano azaroso que rodea la

torre de las maravillas cinelándicas.

Ni .asomo de espíritu aventurero.

Ella, una muchachita de buena fa-

milia, un poquito a la moda, des-

preocupada. Antonio, en vías de ser

un buen viajante de comercio.

LA CAJA DE SORPRESAS

El día de los días de la lotería

cinelándica, Antonio y María tenían

enfocada su atención en objetivos di-

ferentes. Lo del concurso había sido

para ellos un incidente ya diluído

en el tiempo. Fué para ambos en-

contrarse con una caja milagrosa de

sorpresas cuando se enteraron que

eran de los veinte escogidos entre los

cien mil, para la eliminación selec-

tiva final. María y Antonio, jamás

se habían visto hasta entonces. Cuan-

do se encontraron ante los jueces de-

gor de complicidad. Estaban predes-

tinados a ser victimas del mismo

destino. La caja de doble fondo de

las sorpresas reservaba la mayor.

María del Pilar Casajuana y Anto-

nio Cumellas, fueron declarados

triunfadores. Se miraron en las lu-

nas venecianas de sus hogares bur-

gueses y se dieron cuenta de que te-

nían ya el aire del héroe cinemato-

gráfico. María, modesta, sencilla,

no podía creerlo. ¡Ser la primera en-

tre tantísima belleza española!
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HOLLYWOOD

Llegaron a Hollywood con la con-

viaje. Nueva York, con las luces de

su Broadway, los había alucinado y

matado para toda rebelión del asom-

bro. Los Angeles y sus adyacencias,

casi todas con nombres españoles, les

parecieron tristemente provincianas,

por la quietud de sus cásitas de cam-

po y sus solitarias calles de ciudad

jardín. Entonces comprendieron la
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alegría de la Rambla, y la variedad

de la vida barcelonesa.

FASTIDIO

Han pasado los meses y los dos,

como toda figura cinelándica, han

tenido que hospedar preferentemen-

te al fastidio. En el cine se fastidia

el sujeto: de no hacer nada o de

hacer mucho. María y Antonio han

venido descansando dilatadamente

de las molestias del viaje y ya se

desesperan de aguardar que empie-

ce para ellos la vibración quemante

de las luces violeta que quieren fal-

sificar al sol. A María le han he-

cho retratarse en traje de baño y en-

sayar una manera rápida de zambu-

hirse. También recibir, por lo me-

nos dos veces en el día, a imperti-

nentes periodistas que no saben espa-

ñol y que comienzan preguntando si

en España el rey es el mejor torero.

UNA MUJER EN CADA

PUERTO

Para María ha llegado la opor-

tunidad al lado del brutal Víc

tor McLaglen, en la película de

este nombre. Su actuación, breví-

sima, fué acertada. María es una de

las consentidas de la Fox y más des-

de que se han dado cuenta de su

docilidad. Al verla timidilla, recata-

da, no muy vivaz, decentísima, co-

mo señorita bien nacida que es, du-

daban que fuese española, pues pa-

ra ellos español es sinónimo de to-

rrente, de pasión, de. estruendo. Ma-

ría sonrió cuando le hicieron diplo-

máticamente la advertencia y repuso

para sus adentros: “Ah, quieren que

sea yo un torbellino, pues ya lo ve-

rán, la Fox se va a venir abajo de

asombro”. Y María lo ha cumplido:

ahora es la mujer sonrisa y la mujer

que regala epigramas a la cabellera

roja de Janet Gaynor y a las piernas

combas de Tom Mix, y la que arro-

ja el canasto de los afeites cuando

no están a su gusto, también la seño-

rita capricho. Satisfecha está de que

su marbete: española, le permita ha-

ber asesinado a las conveniencias que

en Barcelona la hacían risible cuan-

do acalorizada se quitaba el sombre-

ro en la calle o sostenía relaciones

con muchachillas de posición social

inferior. En la Fox hay un vacío in-

menso, ¡ina ausencia dlorosa: la de

mo una ráfaga vital durante la fil-

mación de Carmen. Ahora, hay en

la Fox una esperanza: que María del

Pilar, cubra con su gracia y su do-

nosura ese hueco casi irreparable.

ANTONIO CUMELLAS, MAL

NOMBRE

El pobre Cumellas ha tenido me-

nos suerte; todavía no le dan ningu-

na oportunidad, y seis meses de va-

gar son para predisponer a la neu-

rastenia. La única ocupación que le

han ofrecido es la de encontrar un

nombre españolísimo para sí, que

no sea difícil de pronunciar como

Cumellas ni sea repetición de otros

gloriosos como Antonio. El barce-

lonés ha sufrido un trabajo exhausto

de su imaginación. Se le ha ocurri-

do ponerse Roger de Lauria, Roger

de Flor, Gil Blas, Pedro el Cruel,

etc.

Parece que se decidirá a aceptar la

sugestión del amigo Crespo de la

Serna, dado que le traería un cartel

estupendo: Diego Corrientes. Lo que

lamenta es que se ha gastado ya una

barbaridad en papel timbrado con

su nombre legítimo.

EL CINE COMO INSTRUMEN:-

TO EDUCATIVO

Desde que existe el cine, viajar

ha perdido su novedad. Lo que se

mira desde la ventanilla del tren y

desde la borda del buque, se con-

templa a precios populares sobre la

laguna luminosa de miles de teatros

y teatrillos. Es notable lo acaecido

en el Teatrón Chinesco de Grauman

con motivo del estreno de El Gau-

cho. En puerta se exhibe una carroza

medioeval con ruedas de carreta ar-

gentina, y un cartel explicador dice

a la letra: “este macizo vehículo es

aun el principal medio de transpor-

te a través de las montañas de los

Andes y está tan vigorosamente cons-

truído para resistir los ataques arma-

dos de los gauchos y de los bandi-

dos”. :

Y luego hay personas que se ad-

miran de que los yanquis crean que

Buenos Aires, La Habana y México

son insignificantes puebluchos.

¿Quién será el imbécil que piensa

que se puede viajar en carroza por

los caminos de cabra de los Andes?

INSTANTANEAS  CINELAN:-

DICAS Y NOTICIAS DS

HOLLYWOOD

The Bible Association proyecta

otorgar a Douglas Fairbanks una

medalla de oro por el gran sermón

dominical que logró con su película

El Gaucho, versando sobre el tema:

(Continúa en la pág. 54 )
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Una reciente fotografía de la animadora de El camino de la Felicidad.

Dentro de pocos días estará nuevamente en la Habana, nuestra ad-

mirable compatriota Catalina Bárcena.

Después de una triunfal temporada en México, durante la que ob-

tuvo los máximos éxitos teatrales que se recuerden en la ciudad de los

Palacios. la maravillosa actriz regresa a nuestra capital, con el fin de

ofrecer una corta temporada en el Teatro Martí, donde estrenará varias

comedias.

La gran actriz, fotografiada en

la intimidad de su home, junto

a su bijo.

(Foto De León) e e

a

r

Don GREGORIO MARTINEZ SIERRA, el

famoso escritor y comediógrafo español, que nos

= riritará nuevamente, como director de la compa-

ñía a _cuyo frente actúa Catalina Bárcena.

e

(Foto Zegri)



MARIA  CASELOTTI,

soprano lírica, que forma

parte del elenco de la com-

pañía lírica que nos trae

el maestro Alfredo Sal-

mMAgRl.

(Foto Alfred's Studio)

TEl maestro ALBER-

TO  BACCOLLINI,

Director de la orquesta

de la compañía de

Ópera que iniciará su

actuación. dentro de

pocos días en el Tea-

tro Nacional.

(Foto Elzin Studio)

GIUSEPPE INTE-

RRANTE, notable

barítono que milita

en las huestes ar-

tísticas de la Havana

Opera Co.

(Foto Stone)

CLARA JACOBO,

talentosa soprano lí.

rica, en el papel de

Gioconda. :

(Foto Apeda)

19

La bella mezzo so-

prano BERENICE

SCHALKER.

(Foto Peyton)
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N los celos masculinos in-

fluye mucho el qué di-

rán, el ridículo que se

cree hacer ante amigos

y conocidos, en una palabra: la opi-

nión pública.

Y esto se comprueba totalmente

en el hecho, muchas veces repetido,

de que se sienten celos por una mu-

jer a la que no se la ama y hasta se

la odia y se desea que un r-yo pia-

doso acabe con ella.  *

Y resulta que por evitar el ridícu-

lo se cae en él con mayor gravedad

aún.

Porque es el ridículo, como vimos

en el artículo anterior, la esencia y

sustancia de los celos, mo ya como

expusimos entonces, por lo que el ma-

rido, novio o amante da a conocer

y demuestra al sentir celos de otro

u otros hombres por el estado de in-

capacidad e inferioridad en que

confiesa públicamente estar respecto

a su mujer y por el grado de infelici-

dad a que desciende ante los ojos de

esta, sino también por los papeles ri-

dículos que a diario representa ante

la sociedad y ante su esposa y que in-

citan y provocan a una y otra para

burlarse de él y tomarle el pelo.

En un artículo publicado hace

tiempo calificaba yo a los maridos

celosos como carceleros de su mu-

jer. Efectivamente esto es lo que pa-

recen. Donde quiera que van los

cónyuges, el marido está siempre vi-

gilando y espiando los menores ges-

tos y miradas de su mujer y los de

los hombres con que tropiecen en la

calle, el paseo o el teatro. Si su mu-

jer saluda a alguien, le preguntara

quién es, dónde lo conoció, por qué

lo saludó tan afectuosamente. ¡Y

no se diga nada si a ese amigo de su

esposa, desconocido para él, se le

ocurre acercarse a charlar un rato

y el marido se dá cuenta que

aquel tiene confianza con

su mujer, que la trata de tu, y

que los dos recuerdan tiempos

pasados que les fueron gratos! Esa

noche se arma la bronca en la casa.

Y la película sube de punto si la

esposa, al interrogatorio del marido,

declara:

—Fulano, es un antiguo amigo,

un hombre muy simpático e inteli-

gente, que fué enamorado mío.

Entonces el pobre celoso se dedi-

cará a averiguar la vida y milagros

cierta

MNHADLADURÍAS

LAS RIDICULECES DE LO MARIDOS (ELO$O$

pOR “Ft. CURIOSO PARLANCHIN >

del “antiguo y simpático amigo” de

su mujer, procurando, con cuentos y

chismes, desacreditarlo ante ella. Y

si ésta, por mortificarlo o por vet-

dadera simpatía, defiende a aquel,

la película entre los dos esposos se-

rá de largo metraje, por episodios y

de carácter melo-dramo-espeluznan-

te.

Como la ocupación esencial del

marido celoso es la vigilancia de su

mujer, va llamando la atención con

su actitud, donde quiera que se en-

cuentren. Los he visto que hasta han

obligado a su esposa a cambiar de

asiento en un restaurant para que no

la miraran los señores de las mesas

cercanas.

Hoy, las modas modernas consti-

tuyen una tortura más para los ma-

ridos celosos, porque, como los tra-

jes actuales dejan admirar o enseñan

bastante y hasta demasiado a las

claras, los pechos, brazos, piernas,

muslos, etc., etc., (sí, lectores, a ve-

ces también, además de lo enumera-

do, enseñan las mujeres uno o va-

rios etcéteras), los hombres rascabu-

chean con la vista mucho más que

antaño a las mujeres, no ya porque

una determinada les guste, sino por

simple placer o vicio rascabuchea-

dor, estando limitada su atención a

una sola parte del cuerpo de la mu-

jer, aquella que más enseña o mejor

se contempla a las claras, no fiján-

dose en el resto del cuerpo y 2 ve-

ces ni en la cara de esa mujer. Pero

el marido toma por conquista lo que

no es más que rascabucheo, (y hay

que tener en cuenta que el verdade-

ro rascabucheador no es conquista-

dor, pues su placer no está en la po-

sesión, sino en la visión) y para cor-

tar por lo sano, pretende entonces

que su mujer no se vista “tan a la

moda”, exigencia que, como es natu-

ral, no acepta ni se presta a cumplir

ninguna mujer moderna.

—Todo lo que tu quieras, menos

eso—le replica.—¡No vestirme a la

moda! ¡Qué vá! ¡Eso si que no!

¿Ponerme una saya larga, mangas

hasta las muñecas, blusa cerrada al

cuello y no ajustada en el seno, ajus-

tador de tela gruesa? ¡No, hijo! Es-

toy muy joven aún y muy buena pa-

ra hacer papeles de vieja antidiluvia-

na.

Y el infeliz marido celoso tiene

que soportar día tras día el ininte-

rrumpido rascabucheo de que es ob-

jeto su mujer por cuantos encuen-

tran en la calle, teatros u otro sitio

público.

Como el celoso es perseguido siem-

pre por el fantasma del engaño de

que se cree víctima por su mujer y

desconfía de ella, no solo la espía en

la calle sino en la propia casa.

—Yo—me decía uno de estos ce-

losos—tengo el sistema de apare-

cerme de cuando en cuando, a ho-

ras desacostumbradas, en mi casa,

cuando mi mujer me cree muy lejos

de allí o en ocupaciones o sitios im-

posibles de abandonar. De esta ma-

nera es fácil sorprenderla, si hace

algo que ro esté bien, habla con al-

gún hombre por teléfono o lo reci-

be en nuestra casa. ¡Ah! Si esto ocu-

rriera, llevo siempre mi pistola para

castigar a los adúlteros, con la im-

punidad que me da ese previsor, sa-

bio y moral artículo 437 del Código

Penal, que autoriza al marido a ma-

tar cuando sorprenda en adulterio a

su mujer Otras veces—me agregó-

finjo que me pasaré en el campo

varios días, y, o no Me Voy, O re-

greso antes de la fecha indicada. Yo

aconsejaría—terminó—a todos los

maridos, por muy seguros que estu-

viesen de su mujer, emplearan de

cuando en cuando este procedimien-

to. Es de los más eficaces para evitar

o descubrir el ser coronado.

Otros, no conformes con esto, re-

gistran también a menudo, la bolsa

de su mujer o alguna gaveta o tabla

del escaparate.

El teléfono es, asimismo, tortura

moderna de los maridos celosos.

Los hay que llaman frecuentemente

a su casa para averiguar si está ocu-

pado, y si resulta así, llaman a los

de aquellos hombres sobre los que

tienen sospechas de posible inteligen-

cia con su mujer. ¡Figúrense ustedes

lo que ocurre cuando también en-

zuentran ese otro aparato ocupado!

Si están en la casa y al sonar el

timbre telefónico va el marido al

aparato y no le contestan, duda mor-

tal le asaltará y hasta convencimien-

to horrible: es el amante de su mu-

jer que, al no salir ella al teléfono,

conociendo que era la voz de él, el

marido, colgó. Me han contado que

en uno de estos casos, en que efecti-

vamente era cierta la suposición del

marido, éste, indignado, le lanzó al

anónimo comunicante telefónico,

una palabra gruesa, precisamente la

que le correspondía y calificaba, no

al amante, sino a él, al marido, ciet-

tamente engañado.

Conozco algún caso en que en el

afán de descubrir el supuesto enga-

ño, se ha llegado por el marido a es-

tablecer una verdadera red telefóni-

ca secreta, pagando a un hombre pa-

ra que interceptara y le copiara las

conversaciones que sostenía su mujer.

¡Y en cierto caso de estos, resultó que

la mujer se entendía con el propio

sujeto que puso el marido de vigi-

lante o espía!

Seguiremos, que hay mucha tela

por donde cortar.

4
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durante la primera sesión

última.

(Foto Pegudo)

t

Y

El Dr. MARTINEZ ORTIZ, Secrétario de Estado, le-

yendo el discurso de «salutación con que quedó abierta la pri-

mera sesión plenaria de la VI Conferencia Internacional Ame-

ricana.

?
El General GERARDO MACHADO, el Dr. ANTONIO SANCHEZ DE BUS-

TAMANTE, el Dr. MARTINEZ ORTIZ, el Dr. CARLOS MIGUEL DE

CESPEDES, Presidentes y miembros de las Delegaciones, y miembros del cuer-

po diplomático, fotografiados a la salida de la Universidad, después de la cele-

bración plenaria de la VI Conferencia.

(Foto Pegudo)

EN EL ALMENDARES

La Cámara Norteamericana de Comercio celebró el viernes antepasado un banquete en

honor de los Delegados de Washington. Fué una bella fiesta, y el discurso, una declaración

del Hon. Charles E. Hughes, la nota sensécional, hasta hoy, de la Conferencia Interna-

cional Americana. En esta foto se ven, de izquiérda a derecha, tos-delegados : MORROW,

JUDAH, HUGHES, FLETCHER, y UNDERWOOD, con nuestros compatriotas

MARTINEZ ORTIZ, LA ROSA, BUSTAMANTE y CESPEDES. Hicieron uso lá

la palabra, en nombre del General Hiachado, el Secretario de Estado y el Sr. Fred. Snare,

además del ex-Secretario Hughes. . :

sx,

El gran tenor BE: +

NIAMINO GIGLI, que

nos ha visitado nueva-

mente, ofreciendo dos in-

teresantes recitales a los

socios de Pro Arte

Musical.

(Foto Godknows)

Grupo de bellas damas y

de invitados al te ofrecido

en la Secretaría de Estado,

el sábado último, en honor

de los miembros de las

Delegaciones americanas

que nos visitan.

(Foto Pegudo)



Miembros de la Junta Directiva del Liceo de Villaclara. Aparecen, sentados, de iz-

quierda a derecha: Sr. RAFAEL DOMENECH, Secretario: Dr. JUAN ANTONIO

VAZQUEZ BELLO, ler. Vice Presidente; Dr. PEDRO PEREZ RUÍZ. Presi-

dente: Ing. ALFREDO TRISTA, Tesorero. De pie: GREGORIO RAMIREZ; Dr.

FABIO MARTINEZ ; Dr. DIEGO VAZQUEZ BELLO. ENRIQUE GROSSO,

OSCAR GONZÁLEZ, Dr. ARTURO ALEMÁN y SERGIO R. ÁLVAREZ,

vocales.

En Matanzas también se celebró la llegada de 1928, con cenas, pitos, matracas y ser-

pentinas: Aquí se ve un grupo de la élite matancera en pleno ágape la noche ruidosa

de San Silvestre.

(Foto CARTELES, por Enriquez)

Y

o

Grupo de invitados a la brillante fiesta

ofrecida por el multimillonario Mr. DU-

PONT. y su distinguida esposa, en el

Club Náutico de Varadero. El anfitrión

aparece en el centro, sosteniendo la sim:

bólica llave de la ciudad de Cárdenas.

(Foto Curiel)

Dr. PEDRO PÉREZ RUÍZ, dis-

tinguido abogado de la ciudad de

Santa Clara, Presidente del Liceo

de Villaclara, a cuva fecunda ini-

ciativa se debe la construcción del

flamante edificio de dicha institu-

ción.

(Foto Hernández)

Un aspecto de la fachada del nue-

vo edificio del Liceo de Villacla-

ra, que fué inaugurado reciente-

mente con una brillante fiesta.

(Foto Godknows).

EN EL LICEO DE

MATANZAS

E He aquí un grupo in-

teresante, después de

e las conferencias que

ofrecieron AGUS-

E TIN ACOSTA y

y CONRADO VW.

> el legendario club

d matancero,  reciente-

mente. Aparecen, con

sus esposas, un gru-

po de la directiva,

con el Dr. ESTO:-

RINO, como  presi-

lente (al centro).

Además de los con-

ferencistas se puede

reconocer al máximo

trío del _Apicayo:

FERNANDO

LLEZ, ECHEMEN-

DIA y VITIER.



grandes rasgos -hemos

hablado de La Invasión,

lÉ deteniéndonos en ' dos

e combates de suma im-

portancia para describirlos muy su-

cintamente, con la prosa descolorida

que nos es peculiar y con esa litera-

tura sin fantasía que es propia de

estas disciplinas de la milicia, cuán-

do se trata de ahondar en la ciencia

y el arte de la guerra.

Pero ahora habrá de surgir en:

vuestra mente esta pregunta:

—Las enseñanzas,

las enseñanzas?

estudiado lo suficiente. para deducir

todas las enseñanzas que tiene La

Invasión, y mucho menos nuestras

guerras contra España en el siglo

XIX, pero vamos a deciros algunas.

Primera: que los cubanos confir-

_maron la teoría de que la movilidad '

se opone con éxito a la superioridad

en hombres, armamento y material,

Segunda: que es muy peligroso el

enemigo que busca las armas y vitua-

mado de grandes ideales, porque los

frecuencia, los más pertinaces com:

batientes.

Tercera: que la diestra utilización

del terreno es realmente decisiva en

toda guerra, puesto que los cubanos

debieron muchos de sus éxitos a ese

factor, no esclavizándose a él con

perjuicio del factor hombre, sino

más bien manteniendo la doctrina

que los japoneses llevaron a la gue-

rra contra los rusos en los albores de

este siglo, contenida en este postu=

lado: “Las posiciones sólo son auxi-

liares de las armas, y éstas, a su vez,

auxiliares del hombre;” es decir, to=

do lo contrario de los _rusos; que:

mantenían un concepto pasivo de la:

.guerra y doctrinabán así: “El sol

Y

Y

por el Zemente Rene Reina Cossio

Uno de los más estudiosos, cultos e inteligentes oficiales de nuestro Ejército, el Teniente René Reyna Cossío, dió hace varios días en la Aso-

ciación de Veteranos de la Independencia, una notabilisima conferencia sobre la más famosa y extraordinaria hazaña guerrera de nuestra última

guerra libertadora, la campaña de la Invasión, estudiándola desde el punto de vista de técnica militar y con acertadas consideraciones de orden

patrióticas, De las investigaciones, juicios y acotaciones del Teniente Reyna resplandecen justamente las extraordinarias figuras militares de

Máximo Gómez y Antonio Maceo, así como las enseñanzas que de esa campaña se desprenden, y que demuestran, como en este extracto puede

dado es un auxiliar del arma y las

armas un auxiliar del terreno”.

Cuarta: Que los cubanos ratifica-

ron, una vez más, que la táctica es

instintiva en el hombre en lo que tie-

ne de fundamental, pues que los que

¡combatían adoptaban modalidades

que surgían de la necesidad de con-

servarse y causar el mayor daño po-

sible al enemigo.

Quinta: Que, no obstante lo dicho

anteriormente, los cubanos demostra-

ron la necesidad de la instrucción

militar, ya que el instinto guerrero

no basta al logro de finalidades di-

versas que enseña el arte bien prac-

ticado; y en este aspecto no nos de-

jarán mentir muchos de los jefes del

Ejército Libertador que están aqui

esta noche (nos referimos a los que

tuvieron mando de tropas y realiza-

ron operaciones); porque muchas

veces, según nos han confesado, el

plan de un ataque o de una defensa

Referencias

Impedimenta

Infenteria española

Gballeria cubana

Caballería española

Cuartel de la Guardia Civil

Jerventía por donde vino el Gronel Arizon

Cosa de lejas

Casa de Benito Gonzalez (Vera)

Monumento

Casa de «Jesus Reguera

canomajo Casa de Timoteo Rivero

Croquis de, Posición de

vasión, que

Y

: 25.

b

fracasaba por una ejecución defi-

ciente de tal o cual subordinado. Es

decir, que un buen plan—y a priori

lo declaramos bueno porque por algo

se llegaba a jefe con mando de tro-

pas—un buen plan, decimos, sufría

algunas alteraciones fatales, no pro-

ducto de la mala fe—que nunca la

hubo entre los patriotas—sino de la

ausencia de instrucción adecuada,

porque, en resumidas cuentas, tanta

(Continúa en la pág. 48)
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S
Elo Dr JESUS

SALAZAR. Pre-

El Dr. HONORIO PUEYRREDON, Presidente de la Delegación

de Argentina,

>

las Randefa $

| El Dr. RICARDO ALFARO, Presidente de la
Delegación de Panamá.

El Dr. JACOBO VARELA ACE-
VEDO. Presidente de la Delega-

ción del Uruguay.

En estas páginas ofrecemos diversas notas gráficas del acto solemne

que precedió la primera sesión plenaria de la VI Conferencia Inter:

nacional Americana, y en la cual los Presidentes de las distintas De-

legaciones, izaron los pabellones de las naciones que representan.

de Cuba. ...

EL Dr. CARLOS

SALAZAR, Pre-

sidente de la De-

legación de Gua-

temala.

a

El Hon. CHAR-

LES EVANS

HUGHES, Presi-

dente de la Dele-

gación de los Es.

tados Unidos.

26

z. Eee

El General GERARDO MACHADO. el Dr. ANTONIO SAN-
CHEZ DE BUSTAMANTE, Secretarios del Despacho y miem-
bros de la Delegación cubana, en los momentos en que era izada la .

bandera nacional.

(Foto Pegudo)

El Dr. GUSTAVO GUERRERO, Presidente de la Delegación de

la República de El Salvador.

E



El Dr. CASTRO

BEECHE, Presiden-

te de la Delegación

de la República de

Costa" Rica.

El Dr. RAUL FERNAN.-

DEZ, Presidente de la De-

legación de los Estados

Unidos del Brasil.

El Dr. FAUSTO

DAVILA, Presi-

dente de la Dele-

gación de Hon-

duras.

A

El.Dr. LISANDRO

DIAZ LEON, Presi-

dente de la Delega-

ción del Paraguay.

El Dr. SANTIA-

GO KEY ALAYA,

Presidente de la De-

legación de Vene-

x zuela.

¿ |El Doctor JOSÉ

ANTOZANA,

Presidente de la

Delegación de

Bolivia.

(Foto Pegudo)

El Sr. GONZALO ZAL-

DUMBIDE, — Presidente

de «la Delegación del

| Ecuador.

El Sr. FRAN-

CISCO PEYNA-

DO,. Presidente!

de la Delegación|

de la República

Dominicana.

$

N
El Ledo. JULION

GARCIA, Presi-

dente de la Dele-

gación de los Es-

tados Unidos

Mexicanos.
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(Dibujo de Jean Oberlé)

S siempre una perspecti-

va agradable para mi el

saber que voy a tener de

compañera en una comi-

da a Lady Merrick, porque aunque

no es ya muy joven, conserva un as-

pecto fresco y agradable y la cua-

rentina le ha hecho adquirir esa in-

definible sonrisa, esa expresión com-

prensiva, que es señal de un encan-

tador escepticismo matizado de hu-

mour.

Sir Joseph Merrick fué un colo-

nial distinguido antes de ocupar en

la Comisión de Reparaciones el pues-

to de importancia que hoy desem-

peña.

Lady Merrick y él vivieron mu-

cho tiempo en las Indias, en Birma-

nia y en el sur de Africa.

Ella habla los dialectos locales,

y el contacto prolongado con seres

primitivos le ha hecho adquirir so-

bre los hombres ideas muy distintas.

Esa noche teníamos en la mesa

frente a nosotros a un espléndido

colonial inglés, notable por esa qui-

jada cuadrada, bien pronunciada

hácia delante que en el ejército bri-

tánico constituye para su poseedor

la' más eficaz de las recomendacio-

nes. Lady Merrick y yo mirábamos

al hombre de la quijada enérgica y

lo admirábamos de todo corazón.

Cuando hablaba, nuestro extremo de

la mesa enmudecía para no perder

una sola de sus palabras. Y él, cons-

ciente de lo que debía a su quijada,

relataba historias crueles con una

calma temible.

—El año pasado—decia—llevé a

mi mujer en uno de mis viajes de

inspección al Este africano. Fuimos

recibidos por un jefe negro que era

todo un hombre de mundo, el que

presentes de costumbre, rogó a mi

mujer que escogiese un recuerdo en-

tre las riquezas de la tribu. En esos

momentos, Winifred acababa de

hacerme notar el brazalete que lle-

- vaba una de las esposas del sobera-

no. Era un brazalete toscamente cin-

celado; pero de un diseño que no

UNA HISTORIA BIRMANA, UN RELATO  LLE-

NO DE HUMOR, UNO DE LOS CUENTOS MAS TÍPI-

COS DEL MODERNISIMO NOVELISTA FRANCÉS

ANDRE MAUROJIS,

carecía de belleza. El intérprete ex-

plicó al jefe que a la dama inglesa

le agradaría poseer una joya igual

a aquella.

Pareció desconcertar la petición

a los negros—y el intérprete nos ex-

plicó que el brazalete había sido he-

cho en la muñeca misma de la mu-

jer, que naturalmente, no podia

quitárselo, y que no existía otro

igual.

Mi mujer, por supuesto, aseguró

enseguida que daba igual, que aque-

llo no tenía importancia, pero el

jefe se quedó preocupado. Al cabo

de unos momentos se volvió hacia su

ministro, le dijo unas palabras -en

voz baja, y aquel se retiró con la mu-

jer del brazalete. Oyóse de pronte

ministro volvió con el brazalete, que

el jefe, encantado, se apresuró a

ofrecer a mi esposa.

En el momento de cogerlo, Wini-

fred vió que estaba manchado de

sangre...

ISS
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—¿Cómo—interrumpió 'la vecina

del coronel.—¿Pero, que es lo que

habían hecho? ]

—Pues, señora, le habían corta-

do la mano a la mujer...

—i¡Qué horror!.... ¿Y usted lo

aceptó?

—Well—replicó el coronel con

frialdad—el mal estaba hecho y la

intención había sido buena ¿Por que

iba a desairar a un soberano ami

go?

Yo me incliné hacia Lady Me-

rrick y le dije en voz baja:

—No es muy sentimental el hom-

bre que digamos, ¿eh?

Mi vecina me miró con cierto ai-

re burlón y me contestó: ,

—Después de la comida le voy

a contar un episodio de la vida de

ese hombre enérgico.

Y acto seguido, se puso a hablar

del Príncipe de Gales como hacen

todas las inglesas cuando quieren

cambiar la conversación.

28.

En cuanto nos levantamos de la

mesa, arrastré a Lady Merrick lo

más lejos posible del coronel y le

reclamé el cuento prometido,

—;¡Ah, síl.... Pues bien, la his-

toria ocurrió en los comienzos de la

carrera de mi marido, que era enton-

ces Ministro en un apartado distrito

de Bicmania. Había allí una doce-

na de funcionarios civiles, un sacer-

dote, un escuadrón de Húsares Ro-

jos y pare usted de contar europeos,

Como usted comprenderá en un

grupo tan reducido se intima rápi-

damente y se hace una vida casi de

familia.

Yo reinaba sobre los Húsares Ro-

jos; era la confidenta de los subor-

dinados y la auxiliar del Coronel, y

hacía todo lo que estaba en mis ma-

nos por mantener en orden aquel rin:

concito de Europa.

Un día llegó allí el soldado de

barba poderosa que con tanta soltu

ra relataba su cuento durante la co

mida.

Eramos del mismo condado y

amigos de la infancia. El me recor-

dó que cuando niños habíamos juga-

do juntos y que yo lo llamaba en-

tonces Archie y él a mi Mary. Lo

autoricé a que volviese a adoptar esa

costumbre y le prometí hacer todo

lo posible porque su estancia allí le

resultase agradable.

Lo recomendé al más listo de sus

camaradas, el que antes de las cua-

renta y ocho horas le habían encon-

trado un bungalow y una esposa.

Usted sabe que muchos oficiales in-

gleses en esos países, se casan por la

duración de su estancia con muje-

res indígenas.

—Nosotros los franceses también

lo hacemos—le dije yo.—En Marrue-

cos, los tenientes se casan con muje-

res berberiscas y en Tonkin, tienen

sus congals...

man tomó una congai como todo el

mundo. Compró unos cuantos mue-

bles y esteras y se instaló en el bun-

galow con su mujer.

Iba a verme casi todos los días a

la hora del té, y yo le daba todos los

consejos útiles que me pedía. Yo

hacía lo posible por explicarle las

gentes y las costumbres del país. Co-

mo muchos de nuestros paisanos, era

ingenuo y perezoso y comprendí

enseguida que no aprendría nunca

el dialecto birmano que yo hablaba

bastante bien. Observé también que

estaba triste y sospeché que debía

haber dejado en Inglaterra alguna

novia o amante. Así pues, lo invi-

taba con más frecuencia que a los

otros.

Al principio mostraba su agrade-
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cimiento con, tanta insistencia que

llegaba a ser fastidioso, pero al cabo

de poco tiempo, empezó a rehusar

algunas de mis invitaciones.

Acabó por rehusarlas todás y lue-

go dejábamos de verlo durante se-

manas enteras, hasta que llegó a ser

uno de esos hombres que no apare-

cen más que en las ocasiones oficia-

Navidad.

Pedí noticias suyas a mis amigos

y el diagnóstico fué sumario y cruel:

—"Es un hombre perdido”. Usted

sabe con qué rapidez ocurren esas

cosas en Oriente. Un europeo se en-

cuentra bruscamente arrojado en me-

dio de una civilización muelle y sen-

“sual; si hay en su naturaleza alguna

tendencia a esas cosas, se deja arras-

trar. La mujer indígena lo atrae y

entretiene con sus puerilidades di-

vertidas; la falta de moral parece

hacerle la vida más ligera. Experi-

menta un bienestar tan grande en

aquella atmósfera .que quiere hun-

dirse más en ella. Huye de sus com-

pañeros y amigos. Durante algún

tiempo sigue haciendo su servicio,

para evitarse complicaciones enojo-

sas, hasta que viene por último la

caída final y ya no vuelve a oirse

hablar de él más nunca. Es siempre

una historia muy triste... En el

caso de Woodman, me, pareció más

triste todavía, porque conocía al

hombre, a su pueblo natal, y a cier-

to magistrado de voz ronca que se-

guramente esperaba en el Surrey

cartas que se hacían cada vez más

raras.

Además, yo sospechaba la exis-

tencia de una novia y casi nunca me

equivoco en estas cosas.

Esas muchachas de mejillas de ro-

sa poseen por regla general, senti-

go la debilidad de apiadarme de

ellas.

Hice rogar al teniente Woodman

que viniera a verme, y como yo es-

peraba, en cuanto llegó, le faltó

tiempo para endilgarme un discurso

apasionado sobra su mujer indígena,

a la que adornaba con todas las ton-

terías que los hombres dicen en esos

casos. :

—¡Ay, Mary, tú no puedes ima-

ginarte hasta que punto saben amar

esas mujeres! Se siente la amóstera

cargada de un sentimiento que es al

mismo tiempo amor y admiración;

tal vez sea adoración la única pala-

bra que lo describa, dont you know!

Se da uno cuenta de qué es ur

dios para ellas, y a la verdad, es de-

kicioso eso de ser un Dios!.... Yo,

Mary no me hago ilusiones;.... de

sobra sé que con una inglesa no se-

ría nunca más que un marido: un

poco amigo, pero al mismo tiempo

algo enemigo; agradable unas veces

y otras fastidioso; siempre banal,

siempre expuesto a ser comparado

con miles de otros blancos... mien-

tras que, aquí, soy el ser diferente,

el Ser Supremo. ..

—Pero Archie—le dije yo—¿qué

sabes tú? ¡Si eres incapaz de hablar

con ella!

—Sí, en eso tienes razón, pues lo

único que he aprendido son unas

cuantas palabras de amor que me

ha enseñado ella, pero ¿qué tiene

eso que ver?....

Esas cosas se, sienten, dont you

know?

Mary ¡yo quisiera que tú vieras

sus ojos cuando yo vuelvo a casa

después de una ausencia un poco

larga! Vas a encontrar ridículo lo

que te voy a decir, pero no me Im-

porta... Esa mujer tiene la misma

mirada de mi perro... Y yo, Ma-

ry, en Inglaterra apenas si vivía

más que con mi perro, porque me

gusta que me quieran así.

Soy un hombre tímido, Mary y

tengo necesidad de que me den con-

fianza. Con los animales y con mi

mujercita soy feliz, mientras que en-

tre nuestras mujeres, exigentes y ce-

rebrales, me siento desgraciadísimo.

¿Por qué voy a vivir en contradic-

Tu crees que haciendo la vida

que hago me rebajo, pero, nó, es que

soy lo que soy, francamente. ¿Y por

qué no?

—Archie, ¡es que tú no conoces a

esas criaturas! Son comediantas co-

mo la mayoría de las mujeres. Te

mira así para que le dés un collar,

una pieza de tela o una criada más.

—¡Ah, que poco la conoces, my

dear! Nunca me pide nada; los re-

galos la aburren. Ya le he compra-

do dos relojes y no solo no se fija

en ellos sino que los pierde.

Todo lo que le doy lo deja tirado

por la casa, y los criados se lo ro-

ban.... ¿Por qué te empeñas en

desacreditarla?.... Claro está que

no es un alma complicada, pero tie-

ne un corazón amante y desintere-

sado. Prefiero eso, y me parece que

tengo derecho a mis gustos....

Después de una hora de semejan-

te delirio, vi que el caso era grave.

Dejé-a mi amigo Archie y fuí en

busca de su coronel al que encontré

en el tennis.

El coronel era un viejo mundano

que, sabía reconocer el peligro real
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(Dibujo de

cuando se encontraba en presencia

de él. Comprendió en seguida.

Al día siguiente estudió con mi

marido y conmigo la situación gene-

ral del distrito y reconoció que era

indispensable enviar un oficial y

diez hombres en persecución de cier-

to bandido que merodeaba por las

aldeas de las montañas. El oficial

debía ser el de menor graduación, es

decir, nuestro Woodman. Y así, pu-

de, durante ocho días, ir todas las

mañanas a visitar en su bungalow a

la mujer de nuestro héroe, que se

sintió muy halagada ante el interés

que la esposa del Ministro se toma-

ba por ella.

Yo tenía sobre Woodman la ven:

taja de hablar el idioma del pais, y

también la de ser mujer. Aunque

una sea de Surrey y la otra de Bir-

mania, dos mujeres se sienten siem-

pre un poco cómplices. ...

Cuando comprendí que le había

inspirado bastante confianza, me

arriesgué a hablarle de nuestro ami:

go.

—Tú tienes suerte—le  dije.-

Woodman Sahib es un blanco gene-

roso.

—¿Ese? — me contestó — es el

blanco más estúpido que he co-

nocido. Me ha dado un reloj dos

veces y las dos veces lo he vendido.

Ahora quiere darme otro...

Yo la interrumpí:

—Pero tú no lo respetas?

Y la mujer me contestó:

—¿Quién va a respetar a un lo-

co?

Jean Oberlé)

Después de eso, no me pareció

muy difícil preguntarle si por cierta

cantidad de rupias y un reloj esta-

ría dispuesta a dejar a Woodman. .

Cuando los Húsares Rojos regre-

saron de su expedición, el teniente

corrió a mi casa y tuvimos una con-

versación que duró desde la hora de

'a siesta hasta la comida y en el cur-

so de la cual, ese hombre tan poco

sentimental lloró dos veces...

Y Lady Merrick miró al guapo

coronel que al otro extremo del sa-

lón pronunciaba un enérgico dis-

urso sobre la situación europea en

medio de un grupo de admiradores

mudos.

—Apostaría que les está diciendo

que a nuestro gobierno lo que le ha-

cen falta son hombres de temple, sin

debilidades de ningún género, mien-

tras piensa en el fondo que si el co-

ronel Woodman tomara parte en la

dirección de los asuntos del Imperio,

este marcharía mucho mejor.

—Lady Merrick—le dije yo—la

verdad es que no encuentro su histo-

ria tan absurda. ¡Que un teniente

haya sido engañado a los veinte

años por una Congal...

Ella no me dejó acabar:

¡Ah, que bien se conoce que us-

ted es hombre! Cuando vaya a Lon-

dres le voy a presentar a Mrs. Wood»

man y verá usted que no hay mucha

diferencia entre la congai de Ran-

goon y la inglesa de Park Lane.

(Las ilustraciones que aparecen en

este cuento fueron hechas para Le

Crapouillot).



El edificio de la Se-

cretaría de Estado, fo-

co de intensa actividad

en estos días en que la

Una de las fachadas del Pa-

lacio Presidencial, donde * se

bospedaron Mr. y Mrs.

Coolidge, durante su breve es-

tancia en la Habana.

(Foto Pegudo)

El Dr. CARLOS MIGUEL

DE CESPEDES, nuestro di-

námico Secretario de Obras

Públicas. rodtado de un gru-

po de periodistas e invitados.

después de la visita hecha a

la Universidad, con motivo de

la terminación de sus obras.

En la fotografía aparecen: el

arquitecto CESAR E. GUE-

RRA, director de las obras

(1); el inspector de las mis-

mas, Coronel AGUIRRE

(2), el doctor RAMIRO

CABRERA (3) y nuestro

compañero CONRADO W.

MASSAGUER (4).

(Foto Pegudo)

1

Vista panorámica de nuestra Universi-

dad Nacional, en cuya aula Magna tie-

nen lugar las solemnes sesiones de la VI

Conferencia Internacional Americana. Es-

ta fotografía fué tomada en los momentos

en que eran izados los pabellones de las

naciones representadas en la Conferencia,

a ambos lados de la majestuosa escalinata

(Foto Secretaría de O. P.)



o

actualidad es acapara-

7 , da por todo lo relativo

E, e ; a la VI Conferencia.

(Foto Pegudo)

Un aspecto de la nueva Ave-

“Inida de las Misiones, obra ad-

mirable de nuestro Secretario

de Obras Públicas.
.

(Foto Secretaría de O. P.)*| y A mo
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querido amis
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El Teatro Nacional. don-

de se celebró la solemne

sesión inaugural de la VI

Conferencia Internacional

Americana.

(Foto Pegudo)

El nuevo Parque del Mame,

en nuestro Malecón. que tam-

bién se inauguró con.o parte

de los festejos oficiales cele

brados con ocasión de la es

tancia en la Habana del Pre

sidente de los Estados Unidos

(Foto Obras Públicas)

“y 4 A

Pa vas
pe q. * ” , %

: A

Te %

h

: q
ix 7 "

0 A a

? e,

>



RENE GALVE£Z,

Presidente de la Li-

ga Intersocial de

4mateurs de Cuba.

Sus éxitos al

frente de la flaman-

te liga de amateurs

han sido una reve-

lación para los fa-

náticos.

René Gálvez

poste «personalidad

y color — como de-

cía un yankee —dos

cualidades  necesa-

rias para triunfar. |

El equipo femenino de basket del Santos Suárez Tennis Club que en la

fiesta del miércoles pasado en el San Carlos derrotó por apretado margen

al team de las Telefonistas.

AARISTAS

A

El team de basket de la Cuban Telephone derrotado por el Santos

Suárez, por un punto, después de inusitada resistencia.

El invencible team de basket de los Hnos. Maristas que el miér-

coles 18 en un magnífico match especial derrotó decisivamente

a una selección integrada por los mejores jugadores de los teams

restantes de la Liga Intersocial de Amateurs. El “floor” del San

Carlos, escenario del juego, lució sus mejores galas, llenándose

de bote en bote.

o

La selección de estrellas que sucumbió ante el

admirable “team-work” de los maristas

(Fotos Kiko)

La Presidencia del “almuerzo salvaje” ofrecido por

la Sección de Sports de la Asociación de Dependien-

tes del Comercio a los atletas detallistas. El “acto

salvaje” que resultó una magnífica fiesta fué cele-

* do en la finca “Las Tres Piedras”, en San Pran-

“ cisco de Paula el domingo 15.



UESTRA esgrima-

dice un joven esgrimis-

nos

ta— parece haber reac-

cionado. Se nota movi-

miento en las distintas salas de ar-

mas.

—Nuestra esgrima sigue estanca:

da—le contestamos.-

Si vemos a los esgrimistas en ac-

ción es sencillamente porque se es-

"tán celebrando las eliminaciones que

han de señalarnos el equipo cubano

que defenderá nuestras sedas depor-

tivas en las Olimpiadas de Amster-

dam. El movimiento es relativa-

mente limitado. Las eliminaciones

han sido convocadas a última hora,

y solo se han presentado un escaso

número de tiradores. Añadamos a es-

to que nuestras estrellas no han to-

mado parte en dichas eliminaciones,

ya que formarán parte del equipo

cubano por propio derecho, y ten-

_dremos la razón porque el torneo

eliminatorio que se celebra bajo

los auspicios de la Federación Na-

cional de Esgrima es más aburrido

que una boya en aguas tranquilas.

En nuestro último artículo de es-

grima, ofrecimos algunas observa-

ciones del conocido maestro Roger

"de Lauria, sobre la decadencia de

este noble deporte en nuestro país,

y nuestros lectores recordarán que

hicimos un llamamiento a los esgri-

mistas y maestros del patio para que

nos ayudaran a hallar. los motivos

de esta decadencia tan afirmada por

Lauria.

Entre las primeras colaboraciones,

hemos sido favorecidos con un in-

teresante trabajo del notable esgri-

mista Octavio Seigle, que nos com-

placemos en reproducir sin quitarle

ni una sola coma.

Nuestro único comentario sobre

las exposiciones de Seigle, es; que

ha puesto el dedo sobre la llaga.

He aquí la misiva:

Señor José Antonio Losada.-

Presente. BO

Muy señor”

He leído”
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OCTAVIO SEIGLE, conocido hombre de negocios y magnífico esgrimista,

que nos envía una interesante colaboración sobre nuestra esgrima.

(Foto Testar)

tículo publicado en la edición de

CARTELES del 8 del mes en cur-

so y deseo contestarle, no ya a títu-

lo de esgrimista de primera fila, que

no lo soy. Unicamente a título de

vencedor en el último Campeonato

Nacional celebrado en Cuba y que

gané, lo reconozco sin ambajes, por

fortuita ola ausencia casual de

nuestros principales “escrimeurs”.

Hace tanto tiempo de esto....

Ya ni recuerdo en qué fecha se ce-

lebró dicho Campeonato Nacional,

pero sí me consta que fué el último,

celebradopuesto que de haberse

otros estaba obligado a concurrir

con el muy “modesto” título que

ostentaba y porque estimo que sola-

mente prestándole nuestro entusias-

ta concurso a estas justas podremos

lograr el engrandecimiento del de-

porte.

El estancamiento evidente de la

ias — ¡Cuánta razón tienen us-

el querido amigo Roger de

al—Se debe principalmente a

la no celebración de estas justas na-

cionales con puntual regularidad.

Los organismos dirigentes de la es-

grima debieran, a mi juicio, convo-

car periódicamente a un Campeona-

to Nacional, que se celebraría bajo

reglas pre-establecidas, con premios

perfectamente determinados, con ju-

rados competentes, mucha seriedad,

verdadera organización y sin favo-

titismos de ninguna clase: abierto el

Campeonato sin distinciones ni pri-

vilegios, a todos los esgrimistas de

Cuba con la única condición de po-

der ser considerados “amateurs” en

la más justa acepción de la palabra.

También debiera celebrarse anual-

mente un Campeonato de Maestros

o Profesionales, con reglas bien es-

tablecidas y llenando el mismo co-

metido que el Campeonato Nacio-

nal de Amateurs. Que yo sepa nun:

ca se ha celebrado en Cuba un Cam-

peonato Nacional de Profesionales

de la Esgrima. Tenemos muchos y

muy buenos maestros y la única ma-

nera de acabar con los “cuentos”,

SSI
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tanto entre Profesionales como

Amateurs, es celebrando Campeona-

tos Nacionales todos los años.

Al principio, es verdad, solo asis-

tirían contados tiradores, pero en-

seguida que perdieran el natural

stage-fright veríamos tan concurti-

das estas justas como en el extran-

jero y de un estancamiento o deca-

dencia evidente tendríamos un sport

sano, popular, avanzando  lógica-

mente a pasos agigantados.

Tampoco estimo yo que Ramón

Fonst se halla en una edad en que

no pueda esperarse todo de su ac-

tuación. El esgrimista no se comple-

ta hasta pasados los cuarenta años,

siendo Aldo Nadi la excepción de

la regla. Ramón es tan buen tirador

como lo fué hace años; quizás me-

jor. Solo le falta la práctica necesa-

ria y sin preparación —aún con sus

indiscutibles y excepcionales facul-

tades—es como nada se puede espe-

rar de su ejecutoria.

Cuando un esgrimista notable ha

llegado a los cuarenta años, suple

“con la malicia a la juventud y es

entonces solamente cuando se com-

pleta el tirador. Todos recordaremos

Gaudin,

“hors classe”, tiene esa edad y que

que el aún indiscutible

los mejores tiradores se han consoli-

dado alrededor de los cuarenta años.

A los Campeonatos Nacionales

preceden siempre los Campeonatos

Intes-salas, los asaltos de prepara-

ción, el movimiento natural y lógico

de los aficionados y profesionales

que trabajan para dar de sí cuanto

puedan llegado el momento. El ver-

dadero

establece y asume proporciones que

movimiento de avance se

solo pueden comunicarle el entusias-

mo y la pugna evidente en-otras ra-

mas del deporte.

Sin un movimiento organizado y

bien dirigido nada avanza metódi-

camente en la vida y esa es la triste

realidad que también se aplica a

nuestra esgrima.... tan abandona-

da y hasta calumniada.

Suyo afmo.—Octavio Seigle.



ANTONIO ORTEGA, conocido sports-

man, de pie, dando las gracias a sus ami-

gos y compañeros de club, por el banque-

te que le ofrecieron como despedida de

su vida solitaria, en el Miramar Yacht

Club, el sábado pasado.

Con una anotación de 23x0, los gloriosos Tigres del Club Atlé-

tico de Cuba derrotaron el domingo pasado a los vedadistas en

el gridiron del Stadium Universtfario conquistando, con esta vic-

toria, el campeonato senior de football de Cuba, invictos.

La famosa sonrisa de WILL ROGERS, el

formidable humorista, terror de los po-

líticos americanos, tal como fué sorpren- : ¡¿ nos, Fotos K
dida en el Hipódromo, por la graflex de f ¿ko)

nuestro fotógrafo.

El once del Vedado Tennis Club que, a pesar de su derrota,

ofreció gran resistencia a los Atléticos.

Fovaje” que resultó una magna

"a en la finca “Las Tres Piedra

“ cisco de Paula el domingo

34



“YEYO” ADAMS, el coach cubano del Club:

Atlético de Cuba, que ha sabido llevar a su team

a dos campeonatos invictos: el junior y el senior

de football de Cuba.

Mr. FRANK BOWMAN, por mu-

chos esfuerzos que hizo, no logró

presenciar el triunfo de “Gun Royal”,

en el handicap corrido en su honor el

domingo pasado, en Oriental Park.

Mr. Bowman aparece aaui en el hidro-

plano que lo trajo el domingo pasado

a la Habana, desde Miami.

,

“POLLO” ALVAREZ, quar-

ter-back del Club Atlético de

Cuba, y héroe máximo de la

contienda de football que, ter-

minó el domingo pasado. Alva-

rez es. indiscutiblemente, el me-

jor futbolista que ha producido

Cuba.

- ,

FRANCISCO FERNANDEZ. Presidente del Club Atlé-

tico de Cuba, hoy el hombre más feliz del mundo, por la

victoria de sus tigres en el campeonato de footbal!.

Recientemente, los miembros de la Aso-

ciación de Abogados del Bufete de Bus-

tamante, hicieron obsequio” al Maestro

RIVAS, director de la sala de armas de

la citada sociedad, de un rico estuche

conteniendo dos espadas y dos sables

de combate. Las fotografías que apa-

recen aquí, nos ofrecen dos aspectos del

acto.

(Fotos Pegudo)



en el acto de entrega de los trofeos a los Maristas y Dependientes, primero y segundo lugar, respectiva-

mente en el pasado campeonato de basket y base ball.

LOPITO Y CANDO LÓPEZ.

aro

Ls (Fotos Kiko)

Dos equipos que actúan en la pre-

sente temporada de polo en el

campo de Columbia. El team ro;

jo, integrado por Capt. GIME-

NEZ, ROBERT SALMON, RO-

BERTO MENDOZA y Tte.

LOMBARD. El cuarteto azul, es-

tá compuesto po el Capt. SAR-

DIÑAS, ZALDO, y Ttes. LA-

RRUBIA, y MARTINEZMOLES

El team de basket del Centro

de Dependientes, que conquis-

tó el segundo lugar en el cam-

peonato junior de la Liga Inter-

social de Amateurs de Cuba,

terminado la semana pasada.





Después del último almuerzo minorista celebrado en

el Automóvil Club, fué tomada esta fotografía en CARLOS LOVEIRA. el no-

LYDIA DE RIVERA, la admirable que aparecen: el gran ensayista norteamericano H. L. table novelista cubano. autor de

diseuse cubana que, después de dar MENCKEN, director de The American Mercury (1) Los Ciegos, Generales y Doc-

una serie de brillantes recitales en Eu- y el admirable compositor mexicano “Tata Na- tores, y otras obras que le han

ropa, se balla nuevamente entre noso- cho” (2)—autor de La borrachita, Adiós mi cha- conquistado un puesto de pri-

tros, y nos ofrecerá un bello concierto, parrita y otras muy bellas canciones. —junto a nues- mera línea en nuestras letras. y

en los primeros días de febrero. en el tro compañero JORGE MAÑACH (3)—que aca- cuya última novela. Juan Crio-

Teatro Nacional, acompañada por el ba de obtener el segundo premio en el concurso llo, constituye la máxima actuali-

maestro Lecuona. dramático organizado por Camila Quiroga—y nues dad literaria nacional.

(Foto G. L. Manuel] tro Jefe de Redacción. ALEJO CARPENTIER (4) (Foto Godknons)

(Foto Pegudo)
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MARCELINO.NS A-

LINAS, obrero tabaquero, es-

critor modesto y desconocido

hasta hoy en nuestro mundo li-

terario, que acaba de ganar el

primer premio, con su drama

Alma Guajira, en el concurso

de obras dramáticas cubanas,

organizado por bella y lauda-

ble iniciativa de la gran actriz

Camila Quiroga.

(Foto Buendia)

LOS MINORISTAS EN EL AUTOMOVIL

CLUB

Se reunieron el sábado último para festejar a

ilustres intelectuales visitantes como los señores

H. L. Mencken. Fernando de los Ríos, Gonzalo

Zaldumbide, María Monvel, Armando Donoso,

Basil Woon, Castro Leal, Dr. Elorduy, Charles

Ross. Víctor Zevallos. “Tata Nacho” Esperón,

Jacobo Dalevuelta, Tulio Cesteros y Marte Gó-

mez. Además asistieron las señoras de Mañach,

Massaguer, López Méndez.. Roldán, Sanjuan,

Martínez Márquez. Acosta, Woon. Rivera, Ba-

valt y el Dr. Cosme de la Torriente.

EN EL CASINO DE LA PLAYA

Los directores de los colegas El Mundo y Diario de la Marina ofrecieron el

domingo último una comida en honor de los señores MITRE y VILDOSOLA,

directores de La Nación, de Buenos Aires y del Mercurio, de Santiago de Cbi-

le, que mos visitan con motivo de la Conferencia. En la foto se pueden reco-

nocer a LADY HAYS (The Sphere, Londres) entre los hemenajeados, a los

doctores RIVERO, GOMEZ ARIAS, ZALDUMBIDE y CESPEDES, Mr.

FURREY y el Sr. GONZALEZ MORA. o



D

manera admirable, el verdadero concepto del Panamericanismo constructivo y fructífero

L Panamericanismo es labor constructiva que no supo-

ne antagonismos sino, por el contrario, coopera a la

paz universal, al mejor entendimiento de todos los

pueblos, a la unidad espiritual y moral de las nacio-

nes del mundo; que si en algo quiere destacarse es en

el puesto de vanguardia que desea ocupar, conside-

rando que la grandeza en el campo internacional no debe apreciar-

se con los criterios que inspira la admiración por la fuerza bruta,

sino por el esfuerzo que cada nación hace en los dominios de la

Civilización.

El Panamericanismo no es sólo el resultado de convenios de

tratados, de nobles instituciones: es también, y sobre todo, espí-

ritu público, voluntad de pueblos, ideal colectivo.

Este espíritu público, esta voluntad, este ideal deben plasmar-

se sobre los progresos hechos en el campo individual, considerando

que merece respeto el agredido y vituperio el agresor; aprecio y afec-

to, el pueblo que en labor constante lleva su contribución eficaz al

bienestar colectivo; admiración, el Estado que pone al servicio de

la causa común del progreso, sus esfuerzos diarios, su actividad cí-

vica, sus anhelos y sus desvelos. El gran principio de la cooperación

debe sustituir a la idea de separación de los intereses. El Panameri-

canismo es la síntesis de todo principio de bien, que de la vida de

los individuos se eleva a la de los Estados.

No es mi misión indicar derroteros a tan ilustrada Asamblea;

pero si me es permitido expresar los sentimientos de mi pueblo, yo

os diré que Cuba, una de las últimas Repúblicas llegadas a este

concierto de naciones, con la fe del neófito aspira a que este Ht-

misferio sea expresión de la más sincera cordialidad, de la más fir-

me unión; que separadas en lo político, las naciones aquí represen-

tadas se sientan unidas en el nombre común de América, no permi-

tiendo, las unas, que de ellas se apoderen recelos injustificados que

revelen impotencia, y las otras, toda manifestación que resulte in

voluntaria amenaza; que, manteniendo nuestro amor a la patria en

que hemos nacido cada uno de nosotros y rindiendole el homenaje

debido para el cual todo sacrificio, por grande que sea, no resulta

excesivo, sintamos el efecto magnífico de nuestra tradición común

y veamos con clara visión la gran empresa que los siglos futuros

esperan de nuestras tierras y de nuestros hombres.

Constituír sobre base jurídica la Unión Panamericana, codifi-

<ar aquellos principios de Derecho Internacional Público y Privado

que son generalmente admitidos; establecer las bases de la conci-

liación y del arbitraje; considerar los resultados de las conferencias

técnicas celebradas para fines específicos: de comunicaciones, adua-

nas, sanidad, etc., y promover más provechosas relaciones económi-

cas, es un bello programa que puede llenar las aspiraciones de nues-

tros pueblos.

Con la mente dirigida hacia el bien y con la decisión de servir,

no a un Continente, sino a la Humanidad entera, no será difícil

desarrollar la labor preparada.

Ya nadie ni nada puede oponerse al oleaje que impulsa los

destinos del Hemisferio Occidental hacia su confraternidad defi-

nitiva, al amparo de las normas jurídicas indispensables para el

mantenimiento de la paz. Si a esa finalidad se llegare en la Sexta

Conferencia Internacional Americana, y se encuentra semejante

nropósito en la mente y en el alma de todos los aquí presentes,

taría esto para que la reunión le vuestra Asamblea en la Haba-

se señalare como jalón brillantísimo en los anales de la vida

ernacional moderna.

En todos vosotros palpita el anhelo de buscar fórmulas bási-

que armonicen los intereses comunes de los americanos todos: la

vor la preponderancia absoluta de la Justicia, sin la cual no es

le la felicidad. ni entre los individuos ni entre las naciones; la

s asentada sobre resoluciones útiles y libremente aceptadas

as l-- naciones, sin distinciones de ninguna indole.

GERARDO. MACHADO

S habéis reunido para juntos consultar los medios de

aumentar el bienestar doméstico de los pueblos libres

de nuestras repúblicas independientes y promover la

paz internacional. Ninguna otra parte del mundo po-

dría ofrecer electorados que tengan, todos, tal uni-

dad de propósito. El ambiente total de la Conferen-

cia está animado por un espíritu de democracia y buena voluntad.

Este es el concepto fundamental de vuestra organización. Todas

las naciones aquí representadas lo están sobre una base exacta de

igualdad. Las más pequeñas y débiles hablan aquí con la misma

autoridad de las mayores y más podurosas. Os reunís en tal situa-

ción y con la futura esperanza de una profunda paz. Continuáis

dando una nueva nota en las reuniones internacionales al mantener

un forum en el cual, no los intereses egoístas de unos pocos, sino el

bienestar general de todos será motivo de consideración.

Si quercis aproximaros a vuestros éxitos pasados, recordad que

los habéis obtenido porque no habéis dudado de hacer frente a las

cosas. Debemos considerar no sólo nuestra fuerza, sino también '

nuestra debilidad. Debemos atender no sólo a nuestra excelencia,

sino también a nuestros defectos. Debe prevalecer una actitud de

mente abierta, sin reservas. Y ante todo, debéis tener como guías

a la paciencia, la tolerancia y la caridad, para juzgar a vuestras na-

ciones hermanas no sólo por lo que han realizado, sino también por

sus aspiraciones. Una Divina Providencia nos ha convertido en

una vecindad de repúblicas. Es imposible suponer que lo hizo con

el propósito de hacernos hostiles, sino para de tiempo en tiempo

revelarnos los métodos que nos permitirán lograr las ventajas y

bendiciones de las amistades duraderas .

Los fundadores de nuestras repúblicas no buscaron preferen-

cia cspecial para ellos. Ese mismo espíritu de desinterés que ha ani-

mado la conducta de nuestras anteriores conferencias ha dado a la

gran familia de naciones americanas un elevado puesto en la opi-

nión mundial. Nuestras repúblicas no buscan privilegios especiales

para ellas, ni las mueve ninguno de aquellos propósitos de domi-

nación y restricciones sobre la libertad de acción que en otras épo-

cas y lugares han sido fatales para la paz y el progreso. En el sis:

tema internacional que representáis los derechos de cada nación

llecan inherentes las correspondientes obligaciones, definidas por

leyes que reconocemos que a todos nos obligan. Es por medio de la

cuidadosa observancia de esas leyes que, definen nuestros derechos

e imponen nuestros deberes, que la cooperación internacional es po-

sible. Esto echa sobre todos nosotros una responsabilidad continen-

tal que ninguno de nosotros desea esquivar y cuyo cumplimiento es

una de las más importantes garantías de la amistad internacional.

Aunque la ley es necesaria como guía apropiada de la acción

humana, y siempre será fuente de libertad y garantía de todos nues-

tros derechos, hay otro elemento en nuestra experiencia que debe

ser tomado siempre en consideración. Leemos que: “LA LETRA

MATA, PERO EL ESPIRITU DA VIDA”. A menudo en

nuestras relaciones internacionales tendremos que mirar más bien

al espíritu, que a la letra de la ley. Tendremos que darnos cuenta

de que la suprema ley es la consideración, la cooperación, la amis-

tad y la caridad. Sin la aplicación de estas virtudes no puede ha-

ber ni paz, ni progreso, ni libertad, ni república.

La luz que siguió a Colón no se ha apagado. El valor que lo

hizo triunfar aún vive. Son la herencia de los pueblos de Bolívar y

de Washington. Debemos guiar nuestro viaje de exploración hacia

un completo entendimiento y amistad. Tomando tal senda, no de-

bemos echarnos a un lado por los temores de los tímidos, los conse-

jos de los ignorantes, o los designios de los malévolos. Teniendo a

la ley y a la caridad por guías, con esa antigua fe que se fortalece

cuando requiere sacrificios, arribaremos finalmente al puerto de la

justicia y de la verdad. El mismo Piloto que estuvo al lado del Gran

Descubridor, y la misma Sabiduría que inspiró a los padres funda-

dores de nuestras repúblicas, estarán a nuestro lado.

CALVIN COOLIDGE
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A Casa Asilo de las Her-

manitas de los Ancianos

desamparados,

hb llamada Asilo de Santo-

1, está sita en la calzada del Ce-

y fué fundada en el año de 1886,

el legado instituído para tal fin

la señora Susana Benítez Pare-

sufragándose, en la actualidad,

gastos” de sostenimiento de dicho

blecimiento benéfico, con la ca-

1 pública.

tal efecto, las hermanitas, con

tocas albas, con su paso quedo,

irada baja, que renunciaron a to-

los amores, para sacrificarse por

nor divino, que ennoblece el al-

recorren diligentes las oficinas,

rcios y casas de la Habana, a

e pedir recursos para sus herma-

desvalidos, tullidos, enfermos-

ancuentran en aquella casa cor-

acogida.

el público habanero, pródigo,

ibuye con su óbolo a esta obra

«idad, porque sabe que “no es

:e hacer la felicidad propia sin

jparse de la de los demás”;

> le consta, que la caridad, es

, es justicia, conforme predi-

la sabia Concepción Arenal, y

10s prodigarla por doquier, pa-

talecer con ella, el ánimo del

engrandeciéndole, elevándole

nosotros mismos.

0

o exterior del edificio, rodeado de frondosos jardines.

en la tierra es digno de nues-

uo, y con más razón, los seres

os que quebraron las alas de

ión, y a quienes, inclemente,

1 infortunio, haciéndoles lle-

sta la penuria más abomina-

des del dolor, a darles consuelo, pa-

ra que en sus corazones, desnudos de

amor, no florezcan las semillas del

mal, para espantar de sus mentes

pensamientos nefastos que les inci-

tan a la rebeldía y a la desesperación,

al

Aspecto interior de la capilla.

Los ancianos en sus

mecedoras,  recibien-

do los rayos tibios

del sol, rememoran su

pásada juventud.

(Fotos Pegudo)

£0%4

Porque así, estos viejecitos con-

fiados, serenos, resignados, recibien-

do los rayos de sol en frondosos jar-

dines, rodeados de pajarillos que sin

temor se les acercan, embriagados por

las palabras dulces de las hermanas

que entibian sus penas, entrarán en

el eterno camino con una sonrisa bea-

tífica.

Rigen este establecimiento las

Hermanas de los Ancianos Desam-

parados, estando al frente la Madre

Superiora Sor Carmen de San An-

tolín Salvador, que, amable y senci-

lla, nos proporciona toda clase de

detalles para esta información.

La casa asilo se halla rodeada de

espléndidos jardines. Arboles mile-

narios danle un aspecto severo, que

contrasta con el que le proporcionan

los macizos repletos de flores, que

perfuman el ambiente, y alegran el

espiritu.

La entrada es soberbia. Una es-

calinata de mármol conduce al ves-

tíbulo, en el que encontramos, un

Los ancianitos tullidos, baldados, de

ojos hundidos, que semejan espectros.

para sellar sus labios a toda maldi-

ción ..

Y por eso, la obra grandiosa, que

realiza esta institución, que recibe

en su seno  viejecitos enclenques,

tullidos, enfermos—que traspasan los

sesenta años—y les proporciona ali-

mentos, cuidados y afectos, merece

nuestra más fervorosa simpatía y ad-

,
—o >

Az

retrato al óleo de la insig

dora, la señora Susana '

rejo.

La delicadeza de

magistralmente interf

artista—sugiere la ide

lla benefactora de

sustentaba un alma

rácter humilde, un

En sus ojos tris

quedado grab: *

1

a



de Mendoza y Pedroso, que erigie-

ron, respectivamente, en 1916 y 1919

nuevos y suntuosos pabellones.

Estamos en el patio del estableci-

miento. Al fondo se yergue la ca-

pilla, moderna, elegante, artística.

En medio, como presidiendo aquella

casa, la estatua en mármol del maes-

tro de los humildes, de Jesucristo.

En la parte central, un paseo cu-

bierto por una bóveda de yedra, con

lujosos bancos de hierro, en los que

El patio del Asilo. Al fondo. la capilla, al centro, la

estatua de Jesús, el maestro de los humildes.

O OSLO

AO 0

SEN

Ñ f La fundadora

del Asilo, Sra.

Susana Benítez

de Parejo.

El. cronista  ba-

blando con la an-

cianita que con-

servá como única

fortuna sus ma-

nos, unas manos

pálidas, aristocrá-

ticas, que los po-

bres tantas veces

besaron...

Han complementado la magna se sientan los asilados. A derecha e

obra de dicha señora, los Sres. Pe- izquierda, jardincitos bajos, muchas

dro Laborde y Martinto y Víctor G. flores, y un bello surtidor.

(Continúa en la pág. 45 )
Un grupo de ancianitas.

OS
(Fotos Pegudo)

res de las gentes humildes. Miró al

dolor como a un amigo “que ha

de acompañarnos en el camino de

la vida”, como algo que conmueve,

enseña y purifica. Y sensible, “ele-

gida”, de la tristeza, que como adu-

jo Azcárate es el don del cielo, pen-

só en redimir a los buenos, a aque-

llos que aprendieron en el dolor, y

siguieron sus pasos, lacerado el co-

razón, confundidos, anonadados...

Institución que nos ocupa, en la que

viven en la actualidad 317 asilados:

163 hombres y 154 mujeres.
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- y PENUD]As DEl PAR

Distraido y entregado a su arte, el

gran poeta fué, más de una vez, lu

desesperación de Brassier, el pelu-

quero cuyas listas de clientes sirvic-

ron para que en ellas el genio fran-

perdido unos buenos francos por

culpa exclusiva de Víctor Hugo.

—¿Cómo por culpa de Víctor

Hugo? ¿Qué tiene que ver el poeta

con sus clientes?>

: cés escribiera no pocas de sus com-  —Es lo mismo que yo me pregun-

posiciones. to, y el señor comprenderá fácilmen-

te .. Algunos instantes después

ICTOR Hugo vivía to- que usted se marchó, Víctor Hugo

davía en 1848, en una entró en el salón y se ubicó en uno

de las esquinas de la pla- de los sillones. Le coloqué la toalla, ¡cación d

za Royale, en un depar- tomé la brocha y, ya me disponía a La fabricación « €

tamento modesto y no siempre tran- enjzbonarle el rostro, cuando, con Cámaras de alre

quilo, ya que al poeta, famoso en- brusco ademán, me baja del brazo es un arte. Las Cá-

tonces, visitábanle colegas y artis- —Aguarde un poco —me diio. Y maras GOOD-

tas, bulliciosos en su casi totalidad. he aquí que extrajo un lápiz del YEAR 1

Entonces el autor de Los Miserablc" bolsillo y, al cabo de buscar por to- son a su-

no usaba barbas y ésta era una de das partes, me pidió un trozo de pa- prema expresion

las razones por la cual, frecuentz pel, de este arte.

mente, hallábasele en casa de un pe- Se lo entregué y, como si se tra-

luquero de nombre Brassier, ubicado tara de algo urgentísimo, comenzó

en la esquina de Santa Catalina. a escribir. Yo, apremiado e impa:

Cierta mañana, uno de los perio- ciente por las personas que aguarda-

distas, cliente también de Brassier, ban, deseaba que concluyera cuanto

> preguntóle al que era un artífice de antes; pero él, sin reparar en mi

la navaja: presencia, cual si yo no existiera, es-

—Bien.... ¿cómo va ese traba cribía, se detenía de vez en cuando

jo? . y mordía la punta de su lápiz.

—Perfectamente, señor, perfec- o ,

tamente .. Esto marcha bien, pe- —St. 0 Eso no se me había

se a que, en ciertos momentos, con ocurrido —me dijo.—Si puede des-

esto de los bailes y recepciones no “iftar estos jeroglíficos, lea, que le

dejan un minuto de descanso a los Y3 4 iNteresar. ¡Buena forma de tra-

muchachos. Hay días que tenemos bajar! ,

que peinar hasta treinta damas. He  “_Cuando el señor quiera—le UN] PS

aquí la lista de los domicilios... dije. - 5 "SN . ..

Pocos días después el mismo pe “Un minuto, y habré conclui- ¿Son sus íñhiInos

riodista volvió a lo de Brassier. do—respondió Víctor Hugo. fl d

—¿Y sus treinta damas del otro M 4 la intermi ores de

o as el segundo parecía intermi- .

día* nable, y el pobre barbero, de pie, invernadero ?

—¡No me hable, señor! Gracias con su brocha lista, temblaba impa- Si hay algo que cause com-

si he podido atender a la mitad. Y ciente, El poeta, en cambio, prose- y pasión, son los diños delicados.

he aquí que, sacadas las cuentas, he (Continúa en la pág. 48 ) 7 N Cualquier soplo de invierno o

una mojada de piés les da ca-

tarro. O se agotan fácilmente

A "RESPONDEN, , (Continuación de la pág. 22) con el pequeño esfuerzo men-

- ? tal que sus estudios requieren.

Pero es que, ademas, hasta la Con- estudiando sintéticamente ese desen- » La iden médica moderna de

ferencia de Santiago de Chile, estas volvimiento y resultados de las cin- 1 d ahora de dotar 1 In e uo d €

reuniones panamericanas por su des- CO conferencias hasta ahora celebra- e Eo e resistencia contra la Emule: ld-

envolvimiento y resultados fueron das y las perspectivas de esta Sexta, de sto se Consigue Siempre con la Emu'sión

eN : isti e Scott, que es aceite puro de hígado de baca-

cosa distinta a lo que pensaron e in- que los delegados que asistieron a 1 f ble al palad fácil de di

tentaron realizar Bolívar y otros Chile el año 1923 pensaron, por bo- meri, S IAS ta ua paa los y 20 d e c5

des estadistas líticos hispa- ca de Marquez Sterling que fuera geris. Su uso frecuente Curante 205 años ce

sane y Po p «f o : e crecimiento asegurará la robustez. Indispen-

noamericanos. uente espiritual de augurios felices bI Eu 1

y esperanzas bienhechoras”, vatici- sable para sus minos es la

¿Qué fueron hasta entonces? nios e ilusiones que los hechos se en- .,

¿Qué puede ser el Panamericanis- cargarán de confirmar o desilusio- E ul d S tí

— mo de ahora en adelante? nar ahora, en la reunión de la Ha- m SIÓN e CO

Lo veremos en el próximo trabajo, bana.
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POR Mauri DEOPRA

UERIDO dijo Lucette a

M. Cailleman,— ¡tengo

un deseo loco de jugar

esta noche al bacará!

El banquero escuchó a la maniquí.

¿Por qué rehusar ese placer a esta

mujercita, compañía temporal que

había llevado consigo a pasar quin-

ce días a Deauville?

—¿Cuánto quieres

muñeca?

—No sé... Veinte billetes. ...

—Sea. Los tendrás. Pero, dime,

¿sabes jugar?

—Sí, sí. ... Sé que el nueve es el

número que gana.

—¿Y sabes lo que es una “bu-

che”?

—¿Cómo, una “buche”?

—¿No sabes lo que es eso? ¿No?

Es una figura. Tienes un Cuatro,

das vuelta un rey. Eso es una “bu-

che”.

—Comprendido, gordito mío.

El banquero extrajo su billetera.

Y balbuceó:

—Reflexiona un instante, Lu-

cette... ¿Quieres jugar estos vein-

te mil francos o prefieres que te com-

pre la linda perla que te enloqueció

en la joyería de Van Ghost?

Lucette mordió su cigarrera de

escamas, meditó diez segundos y re-

plicó:

—Escucha Totó.... Hagamos

un arreglo. Si ganó en el bac, me

pago la perla con. mi ganancia. Si

mo consuelo.

—¡Oh, pero el trato

para mí!

es oneroso

,10- Mores, mi gordo To-

tó. Has ganado quis“e millones en

la baja del franco; bien: nuedes ad-

quirir una perla si no tengo suerte

en el juego.

—;¡Sea! Haces de mí lo que quie-

res, Lucette....

sentó frente a la mesa de cien luises.

Observó primeramente a los jugado-

res, a fin de no cometer grandes

errores y, después, * cuando hubo

comprendido las maniobras, gritó:

cientos luises. Ganó y jugó más. A

las seis tenía cuarenta y tres mil

lieman entrara en la sala, escondió

ligeramente su ganancia y se levan-

tó.

—¿Y Lucette?

—La “guigne”, mi pobre Totó..

He perdido todo.... Apenas me

quedan tres billetes...

—¡Oh!

—Me contengo para no llorar...

—i¡Qué quieres!.... Son los ca-

prichos de la fortuna.

—Dime Totó.... Tú me prome-

tiste la sortija para consolarme....

¿Vamos a casa del joyero?

—Sea. Vamos a ver a Van Ghost.

Salieron del casino, caminaron

por la calle Gontaut-Biron y fran-

quearon la puerta del célebre joyero,

que los acogió con una amplia son-

risa.

—Buenas tardes, M. Cailleman.

¿Qué lo trae a usted por aquí?

—Esa pequeña ' perla... Lu-

cette, ¿quieres probarla en tu lindo

arular?

Lucette obedeció. El anillo le ve-

nía bien. La perla era pequeña, pe-

ro de un oriente magnífico.

—¿Le agrada, señorita?—pregun-

tó M. Van Ghost.

—Mucho....

—Entonces—concluyó M. Caille-

man, —ya tienes la sortija, mi que-

rida amiga.... Déjame a solas con

M. Van Ghost para arreglar este

asuntito.

—Sí, Totó.... Vuelvo al hotel,

para vestirme. Hasta ahora....

Radiosa, Lucette, salió. Mientras

e! joyero arreglaba la factura, M.

Cailleman advirtió que Lucette ha-

bía olvidado su saquito de mano so-

bre una silla. Recogiólo. Movido

por la curiosidad, lo abrió y consta:

tó, con sorpresa, que contenía

43,000 francos.

—¡He! ¡Hel—pensó.— Esta pe-

queña mentirosa ha ganado en el

bac.... Su mentira merece un cas-

tigo. -

Deslizó el saquito en un bolsillo,

abonó el importe de la joya y retor-

nó al Royal. Apenas hubo entrado

en su habitación, Lucette le gritó:

=—¡Totó!.. ¡Totó! ¿No

—¿Qué saquito?

que polaras paluficho El pra

Peclo ha sudo tn

Lo. Todas las cubanos dardo MN

dustre colega Machado hasía el y

mas humiddo cudadano nos han rodeado de

alenciones y sumpala . La Vi Conferencia se-

ra otro éxito seguro, lraugo en fin de Cuba

el mejor recuerdo..

-¿El mejor: recuerdo £Enlonces se lrala se-

guramente de la Runosa

CERVEZA

CLARA ESPECIAL

CADA DIA MAS- CADA DIA MEJOR

Clá CERVECERA INTERNACIONAL



Visitamos las galerías del departa-

mento de mujeres, que preceden a

las habitaciones, límpidas, sencillas,

de suelo de mosaico, de paredes ní-

veas, provistas de grandes ventana-

les, por los que entra a raudales el

sol,

Allí estaban algunas asiladas sen-

tadas en cómodas mecedoras. Tenían

fijos sus ojos en el cielo, como si

quisieran con su mirada seguir la

urdimbre de una escala. ..; o entor-

nados los párpados, como si quisie-

ran adentrarse en sí mismas, recreán-

dose en su vida pasada; o bajos los

ojos, como si anhelaran hundirlos en

la tierra, para no ser testigos de

tanta miseria; o fulgentes de alegría

las pupilas, como si añoraran tiem-

pos de juventud...

Pasadas estas galerías, están los

salones, en que se encuentran las más

ancianitas—algunas tienen más de

ochenta años—en las que observa-

mos tipos interesantes.

Una anciana—española—enjuta,

pequeña, de crenchas de plata, de

mirada vaga, nos habla de Sevilla-

tierra de la alegría, —de pasiones, de

orgías, de toreros que cautivó en su

juventud con su cuerpo hechicero,

-de un hijo que murió en la guerra,

de una niña—tesoro de sus entrañas

—que se enamoró de un malvado y

dejó de quererla...; otra, flácida,

apergaminada, hierática, conversaba

quedamente, con sigilo, y decía ha-

ber tenido ocho hijos—que eran la

alegría de su vida—y a todos arre-

bató el Destino, como si Dios la hu-

biera maldecido; estotra, tocada su

cabeza con una absurda toquilla ro-

ja, movía sus manos sin cesar, co-

mo si hiciera puntilla, y su anhelo

más preciado es ir a su pueblo a

ofrendar flores al amado muerto...

Pero la que más extrañeza nos

causó, fué una viejecita de aspecto

distinguido que engalanaba su cabe-

za con una cofia blanca. Hablaba

con ternura. Nos narró su vida. Y

DE

tros próximos números.
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en sus ojos pequeños, azules, brota-

ban las lágrimas, que resbalaban por

sus mejillas surcadas de arrugas.

-—Yo no supe más que de un ca-

riño—nos dijo.—Y este cariño era

tan grande, tan grande, que por él

hubiera ofrendado mi vida. Pensad

que no conocía las caricias de una

madre. Murió cuando yo era muy

niña. Y mi padre, un político de fa-

ma—me dejaba en manos de ins-

titutrices y criadas. Pero aquel gran

cariño me lo arrebató una enferme-

dad en plena juventud. Y yo viví

siempre con su recuerdo. Gasté la

fortuna que heredé de mi progenitor

en hacer bien, en repartir alegrías

entre los que la necesitaban. Y me

quedó como única fortuna mis ma-

nos, estas manos pálidas, aristocrá-

ticas, que los pobres tantas veces be-

saron...

Y nos enseñaba sus manos cuida-

das, delgadas, flácidas, apergamina-

das...

Pasamos al departamento de hom-

bres, el que está sito en la otra ala

del edificio, y distribuído en idéntica

forma que el de mujeres, y en su he-

terogénea mescolanza, vimos a asila-

dos de aspecto grave, taciturnos, que

nos miraban indiferentes, altivos;

otros, más “comprensivos”, nos ten-

dían sus manos, hablaban con noso-

tros y fumaban un cigarrillo.

Uno de ellos, vestido de luto, de

cabellera blanca, de barba cerrada,

de ojos vivos, de hablar ceceante, que

tenía aspecto de apóstol, nos habló

de su vida. Casóse dos veces, pero só-

lo la primera fué feliz, con una mu-

jercita hacendosa, bella, que gustaba

de la lectura y de la música, que sa-

bía cantar con voz deliciosa, y que

según él, es “como la maga de sus

sueños”, y le espera en la otra vida...

—La segunda mujer—nos dice-

no me quiso nunca. Tenía celos de

la que se fué... Yo os aconsejo que

no querráis más que una vez en la

vida. Sólo un “único” amor puede

haceros feliz...

Otro, de aspecto sacerdotal, me di-

jo decepcionado que había sido rico,

muy rico, pero la política le “arran-

có” la fortuna. El patricio a quien

generoso ofrendara su concurso per-

sonal y económico, le protegió en

principio, pero luego—voluble—le

olvidó, y quedó en el mayor desam-

paro.

Un tercero, nos dijo, que él se ha-

bía sacrificado por hacer obras de

caridad, que llegaron éstas al límite

de sacar de la Beneficencia a doce

muchachos, a fin de educarlos.

—He creído siempre—aduce-

que hay que brindar amor a los que

lo necesitan, y repartir entre ellos lo

que nosotros tenemos. Sólo así cum-

plimos con los designios que nos tra-

zó el creador. ¡Que luego somos

nosotros los que nos vemos sumidos

en el dolor! ¡Qué importa, si tene-

mos henchida nuestra conciencia de

acciones que nos orgullecen!

Lo que más nos impresionó es el

departamento llamado de las “co-

munas”, en el que se hallan sentados

en bancos de madera herméticamen-

te cerrados, obturados en su parte su-

perior, y cuyos fondos se comunican

con corrientes de agua, una treinte-

na de ancianitos baldados y tullidos.

Por sus rostros semejaban espec-

tros. Uno de boca torcida, como con-

traída por el dolor; aquestos, de mi-

rada idiota; otros tullidos, faltán-

doles un brazo o una pierna, alguno

ciego, los más de cara marfilina, ja-

deantes, los ojos hundidos, las ma-

nos quedas, exangiies... Diríase

que la muerte acecha trémula, cerca,

muy cerca, tanto, que ellos la pre-

sienten, y vencidos, la esperan ávi-

dos...

Visitamos los dormitorios, amplí-

simos, ventilados, con sus largas hi-

leras de camas blancas, pulquérri-

mas; los comedores, de mesas de
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mármol, sencillos, ordenados; el sa-

lón provisto de victrola para recreo

de los asilados y amueblado con cier-

to confort; las cocinas, de estilo mo-

derno, límpidas...

La vida de los asilados se desli-

za tranquila. Levántanse a las seis y

media de la mañana, oyen misa, des-

ayunan, y luego pasean por los jar-

dines o charlan sentados en sus me-

cedoras; a las once almuerzan, y

siguen paseando, o leen, o escu-

chan la victrola, comiendo a las

cinco de la tarde, y entregándose al

descanso dos horas después, luego

de rezar el rosario.

Pueden recibir visitas los días de-

signados para tal fin, y conversan

una libertad amplia dentro del es-

tablecimiento, siendo atendidos con :

solicitud por las hermanas, que rea-

lizan una labor digna del mayor elo-

glo.

Sus sacrificios, sus desvelos, no

pasan desapercibidos para los ancia-

nos, que tienen por ellas una vene-

ración que raya en la idolatría.

Cuando salíamos, los ancianos pu-

lulaban por los jardines. Algunos,

sentados, miraban a lo lejos cómo

el sol se hundía en el ocaso dejando

una estela de fuego... Sus miradas

eran tristes. Tal vez pensaban que

ellos—en el declinar de la vida—se

hundirían pronto, como el sol, en el

misterio del no ser...

Y nosotros tuvimos para ellos elo-

gios, consuelos, cariños...

Llenos de emoción tornábamos a

la ciudad, pensando en aquellos an-

cianitos que se. encuentran tan so-

los... pues preferirían acabar sus

días al lado del hijo idolatrado o

del compañero a que unieron su des-

tino, que confortaría sus vidas con

halagos y caricias a ninguna iguala-

das... Y tienen que contentarse con

esperar, ¡esperar “iemy 2), a que la

Implacable '3s “elija”, soñando con

una ignota felicidad que aventaja a

la que disfrutaron en vida...
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—Mi saquito de mano.... He

debido dejarlo en la joyería.

—No creo, mi querida, porque no

nabía nada sobre el mostrador, ni

sobre las sillas. ¿No lo habrás olvi-

dado en la mesa de bacará ... o en

e! “toilette”?

—No sé... ¡Oh, Jesús! ¡Qué

desgracia! ¡Seguramente me lo ha:

Erán robado!....

—i¡Bah! Por tres mil francos que

había en él.... Porque tú me has

dicho, ¿no es verdad?, que apenas

te quedaban tres billetes... .

—¡Hem!.... ¡Hem!.... Sí...

Tres billetes. A pesar de todo, tres

billetes son tres billetes.

—Eres fuerte en matemáticas, Lu-

cette.

—¡Oh! ¿Y te parece bien bur-

HINDsHONE Y amo ALMONO

Para la cara «el cuello

wlos brazoswmlas manos

HA Y$IDO oo.

larte? ¿Qué hacer,

hacer?

—Escucha. Voy a hacer insertar

en el diario de la ciudad un aviso

que diga así: “Buena recompensa a

quien devuelva a la señorita L., en

el Royal, un saquito de mano, bor-

dado con perlas rojas y negras con-

teniendo tres mil francos.”

Dios mío, qué

Dos días más tarde, M. Caille-

man, distinguía a un vagabundo que

se calentaba al sol en una calle so-

litaria. Lo llamó y le deslizó en los

oídos esta proposición:

—Dí, amigo.... ¿Quieres ganar

veinte francos en cinco minutos?

—¡Ah, señor! .... Sería el sueño

de mi vida.

—Entonces escúchame. ¿Ves este

artículos de tocador

Use usted la CREMA HINDS

Impide la formación de arrugas

Calma el ardor de la afeitada

Alivia las quemaduras del sol

Evita que el cutis se agriete

Suaviza los dedos ásperos

Sirve de base al polvo

Reduce los poros

Suaviza el cutis

«lo vigoriza

sw lo blanquea

w»lo protege

«lo limpia

wn lo aclara

slo sana

(Continuación de la pág. 45)

pequeño paquete? Bien; contiene un

saquito de mano perdido por una

dama que habita en el Royal. Debes

ir al hotel y preguntar por la seño-

rita Lucette Montaigne. Le dirás

que has encontrado este saquito

junto a una de las paredes del casi-

no y que, habiendo leído el anuncio

del diario, has ido a restituírselo...

He aquí veinticinco francos. Y en

marcha mi amigo.

—Gracias, mi príncipe.... ¡Ah,

si se encontraran todos los días fi-

lántropos como usted!....

Y alegremente, el vagabundo to-

mó la dirección del palacio, seguido

a la distancia por M. Cailleman.

El banquero se detuvo en el

“hall” a conversar con un amigo, y

subió luego hasta el segundo piso. El

eco de una violenta discusión llego

a sus oídos. El mozo, el “maitre

d'hotel”, la mucama, estaban reuni-

dos frente a la pieza de Lucette, cu-

ya voz aguda resonaba en el pasi-

llo.

—Sí.... Sí.... ¡Mozo!... ¡Te-

lefonead en seguida a la gendarme

ría! Este mendigo que pretende res-

tituírme lo que es mío, me ha roba-

do, en realidad cuarenta mil fran-

cos.

—¡Pero, señora!.... ¡Pero, seño:

ra!....— balbuceaba el vagabundo,

aturdido.

—;¡Cállese, ladrón! ¡Me trae tres

mil francos y había cuarenta y tres

mil en mi saquito! Y yo lo probaré

con el testimonio de “croupier” de

la mesa seis, que me entregó cuatro

fajos de diez billetes cada uno. Sí,

al mismo tiempo que me decía: “No

ha perdido usted sus tres cuartos de

hora”. ¡Mozo! Vigilad al bandido

mientras voy al teléfono.

Pero M. Cailleman había entrado

ya. Detuvo, socarronamente, a la

maniquí desesperada.

—¿Qué es lo que acabo de oír,

Lucette? ¿Cuarenta y tres mil fran-

cos en ese saquito? Entonces....

¿Entonces me habías mentido?

La crisis de llanto fué violenta. El

vagabundo, despedido discretamen-

te por M. Cailleman con un bille:

te de cincuenta francos, se fué, libre

de todo temor. Los sirvientes torna-

ron a sus tareas, deshaciéndose en

conjeturas. En cuanto a Lucette, so-

llozaba, respirando sales.

—Totó.... perdóname.. Yo...

yo no mentiré más.... ¡Pero este

canalla me ha robado lindamente y

bien mis cuarenta billetes!

—Te equivocas, bestezuela....

Ahí tienes: tu dinero. Fuí yo quien

maquinó esto para darte una peque-

ña lección.

DS

La hora más negra en la vida de

un hombre es aquella en que se

sienta a pensar cómo puede adqui-

rir dinero sin trabajar.—Horacio

Greeley.

Nada es tan fácil como descubrit

las faitas ajenas. No se requiere ta:

lento, sarrificio, cerebro o inteligen-

cia para establecerse en el fácil ne

gocio de las murmuraciones.—Ko-

bert West.

Creedme: cada hombre oculta pe:

nas que el mundo ignora, y con fre:

cuencia juzgamos frío a 'n hombre

cuando en realidad sólo CA leriste.-

Longfellow. wío de Jo

mismos,

Aquel que encuentra:ses df

hogar, ya sea rey o al;

todos los hombres -elo nh

Goethe.

2 circunstancia de:
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de hora desiempre con un cuarto

adelanto.—Lord Nelson.

Los hombres, como «las naciones,

sólo pueden reformarse en su juven:

tud. Se hacen incorregibles cuando

llegan a viejos. —Roussedu.

El éxito o el fracaso de los ne:

gocios depende más de la actitud

que de la capacidad mental.—$Scott.

Mientras menos habla la gente de

su grandeza más creemos en ella.-

Bacon.

en sí mismo es el

para las grandes

La confianza

primer requisito

conquistas. —Samuel Johnson.

ay más divinidad en el arte que

iencia. La ciencia descubre;

John Opie.

ana.—Confucio.
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Corrientes, 3-4-8, segundo piso, ascensor.

No hay porteros, ni vecinos

Adentro, cocktail y amor....

Pisito que puso Maple,

Piano, estera y velador;

Un telefón que contesta,

Una victrola que llora,

viejos tangos de mi flor,

«7 "Y un gato de porcelana

Pá que no maulle al amor...

De tarde, té con masitas.

De noche, tango y cantar.

Los Domingos, tés danzantes.

Hay de todo en la casita:

Almohadones y divanes

Como en botica ¡cocó!

Alfombras que no hacen ruido

Y mesa puesta al amor.
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2* Bis y Fin,

Y todo a media luz

Que es un brujo el amor

A media lúz los besos.

A media luz los dos.

Y «todo a media luz,

Crepúsculo interior

Que suave terciopelo



La Elección de los

Exigentes

STE papel higiénico, el

más fino de todos. es

el que seleccionan los exi-

gentes. Se llama “A. P.W.

Satin Tissue” y su textura

resistente, delicadisima y de

insuperable pureza es una

garantía de higiene.

A pesar de sus excelentes

ventajas, el “A. P.W. Satin

Tissue” resulta, a la larga,

más barato que otros, pues

sus rollos contienen mucho

mayor número de hojas.

Las mejores tiendas venden

papel higiénico “A. P. W

Satin Tissue” en cajas de

cuatro rollos: suficientes

para un año de uso para una

familia de cuatro personas.

Cómprelo así por economía.

A.P.W.

SATIÍIN T

Hecho por los fabricantes de
“Fort Orange” y ' Bob White"

A.P.W. PaperCo., Albany, NewYork. E.U.a.

Los Fabricantes de Papel Higiénico
más Grandes del Mundo +

Receta del Hogar

Para Destruir

las Arrugas

(Del Woman's Nutlonal Journal)

¿Quién critica a la mujer moderna,
por procurar ser tan joven y atrac-
tiva como puede razonablemente
serlo? ¿Por qué debe luchar con des-
ventaja, en formas diversas, cuando
presenta arrugas, si puede evitar
estas señales desagradables de los
años que pasan?

Sin embargo, pocas son las mu-
jeres que saben lo que debe hacersa
para librarse con seguridad de las
arrugas y flacideces. Ninguna de
las preparaciones anunciadas pro-
duce buenos resultados y la mayorfa
de ellas son costosas. Pero un reme-
dio del hogar, sencillo e inofensivo,
que puede hacer toda mujer, obrará
maravillas cuando hayan fracasado
todas las preparaciones de patente.

Compre Ud. una onza (28 gramos)
de Saxolite pulverizado, en cualquier
botica. Disuélvase la onza completa
en un cuarto de litro de bay rum y
úísese como loción para el lavado.
J.os resultados son casi instantáneos.
Desde luego, se observa notable me-

ioría inmediata, después de la pri-
mera aplicación. Las arrugas y la
flacidez se corrigen y se siente la
cara lozana y fresca.

O

Un

CUENTO POR PREDERIC POUTET

UANDO la mucana hu-

bo salido, después de

servir el café, la señora

Laubelle tomó la pala-

bra con tono de importancia:

—i¡Tengo una noticia que darles!

—dijo a su marido y a su hija.-

Adolfo, deja tu diario, y tú Gabrie-

la, escúchame con atención. Se tra-

ta de tí. Esta tarde he recibido una

carta de mi antigua amiga la señora

de Amangin. En ella te invita, hija

mía, a pasar un mes en su castillo

de Laviviere....

—¿A Gabriela sola?—exclamó el

señor Laubelle.

—No «me interrumpas, querido.

—Sí, papá; deja hablar a mamá.

—Te invita a tí sola, mi pequeña

Gabriela—prosiguió la señora Lau-

belle. —Es muy natural. Ella sabe

que tu padre no puede abandonar

París y que mi sitio está al lado de

tu padre. Otro motivo la impulsa:

ella piensa que, sola, estarás más li-

bre, procederás con más desenvoltu-

ra. Es el método moderno, hija mía,

y hay que estar: en consonancia con

los tiempos. Esta invitación puede

tener las mejores consecuencias.

Tienes veintitrés años, eres bella, in-

teligente, instruída. Á pesar de to-

das tus cualidades, de todos tus

atractivos, no te casas.... Tu dote,

desde luego, no es muy grande; y

además, lo mismo que hay crisis de

viviendas, la hay también de matri-

monios...: En una palabra, la se-

ñora de Amangin me da a entender

que en su casa quizá encuentres un

buen partido. Al mismo tiempo que

a tí, recibe varios invitados: Dos ma-

trimonios: los Porchefond, a quienes

conocemos; los Valin, a quienes no

conocemos; el simpatiquísimo señor

Breuil, con quien comimos en casa

de mi amiga este último invierno; y

por último, Raimundo Ermente, +

hijo de los automóviles...

—Los automóviles no tienen hijos

—objetó el señor Laubelle, que,

siendo académico, detestaba los tér-

minos impropios.

—Querido, te lo ruego, hablo se-

riamente. El joven Ermente, mi pe-

queña Gabriela, es un muchacho

perfecto. ... Será un marido digno

de tí... ¡Los “autos” Ermente, hi-

ja mía! ... ¿Te das cuenta?....

—Sí, mamá, me doy cuenta—dijo

enérgicamente Gabriela, cuya encan-

tadora carita expresaba la más viva

atención.

—Entonces, hija mía, no olvides

nada. Es necesario que conquis-

tes a ese joven. Yo sé que la señora

de Amangin os reune con esa idea. .

De ti depende el triunfo. Es nece-

sario que seas agradable ... La mo-

da actual, además, favorece a las

mujeres que, como tú, son agracia-

das....

—¡Oh, esposa mía! ¿Qué conse-

jos estás dando a esta niña?

—Adolfo, te lo suplico, calla. Ga-

briela sabe bien lo que quiero decir

y en qué límite una joven moderna

pero bien educada debe detenerse...

Ella tiene el derecho y el deber de

hacer resaltar sus cualidades, Baila

maravillosamente, y parece que el

joven Ermente adora el baile...

—Lo importante es que ese joven

sea serio y agrade a Gabriela—de-

claró el señor Laubelle.—Y ahora,

como ya han dado las diez, voy a

acostarme.

—Haces bien, Adolfo... Buenas

noches. ... Gabriela, hija mía, aho-

ra que estamos solas, déjame insistir

sobre la importancia de esta invita-

ción. Tú comprendes bien que en la

vida es necesario sentido práctico,

cordura y hasta audacia si se quiere

conquistar la dicha que, ¡ay!, no re-

side en la mediocridad. ... Si, sí, yo

me casé con tu padre; pero, ¡qué

quieres!, en mis tiempos-aún se vivia

de romanticismo... Hija mía, de-

bes formarte una vida digna de tí.

Raimundo Ermente es el marido que

te conviene. ¿No eres de mi opl-

nión? ....

—Sí, mamá, enteramente. Está

tranquila, haré todo lo que pueda.

¿Cuándo parto?

—Dentro de ocho días; y ahora

hablemos de tus ropas. ...

Esta última y apasionada parte de

(Continúa en la pág. 58)
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alimento

UAKER OATS es el ali-

mento ideal para los

convalecientes, porque sue

ministra al organismo la

mayor cantidad de nutrición

obtenible, con el menor es-

fuerzo. Por eso los médicos

siempre lo recomiendan.

Abunda en proteína, vita-

minas, carbohidratos y sales

minerales—elementos indis-

pensables para la buena nu-

trición. Renueva las fuerzas,

estimula el sistema nervioso

y levanta la salud en general.

Quaker Oats es un ali-

mento de sabor delicioso y

fácil de asimilar, ideal para

niños y adultos. Puede ser-

virse en cualquiera de las

comidas, de preferencia en

el desayuno. De fácil prepa-

ración y económico. Com-

plete su desayuno con un

plato de Quaker Oats con

leche.
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HISTORIA DE CUATRO CAM-

-MAR

—Carecemos de dinero para com-

¡A>DEL -

“feligreses jóvenes y les dió la bendi-

PANAS. QUE ESTUVIERON prarlas, pero no hemos de quedarnos ¡ción hondamente conmovido.

EN LA GUERRA

Pues, señor.... Había una vez,

sin ellas. Todos vosotros tenéis al-

gún sobrante de cosecha, algo que

no os es absolutamente necesario.

í No bastaba con dar hombres para

la lucha. El Ejército necesitaba ca-

ñones, y el Gobierno del Rey dirigió

y todavía existe, extendido sobre el Traedme todo lo que os sea supér- un llamamiento a los párrocos de to-

"verdor de una colina y mirándose

en el espejo de un poético lago, el

fluo, y yo me encargo de lo demás.

Obedecieron los rocamonteses, y

“da la nación para que diesen sus

campanas para fundir cañones cor.

ellas.

AN

porque estaba huérfano de campa-

nas. La culebrina “Rocamontesa”,

yacía inerte. y muda en el arsenal.

El pueblecillo situado entre el ver-

dor de una colina estaba triste por-

que le faltaban sus voces más poten-

tes. Pero el padre Antonio, que era

hombre de muchos recursos, sin de-

cir a nadie ni una palabra, escribió

7

pueblecito de Rocamonte, orgulloso cada uno aportó su donativo. Quién,

de su iglesia y, sobre todo, de sus un celemín de grano; quién, un sa- Don Antonio, sincero y ardiente

campanas. Cuatro hermosas campa- co de nueces; uno, un canasto de pa- patriota, respondió  solícitamente a

nas, que cuando encierra sus soni- tatas; otro un cestillo de melocoto-, la invitación, y las cuatro campanas

dos dejan extáticos a cuantos las nes; éste, una pareja de conejos;'de la iglesias descendieron de su

aquél, un pan de manteca; otros, vi ' campanario, fueron llevadas a la

al Rey una hermosa cartá solicitan-

do que le fuera entregada la culebri-

na para volverla a fundir y hacer

otra vez las campanas de la iglesia.

Transcurrieron algunas semanasoyen.

Din, don; din, don; dan.... don, no, conservas, gallinas, corderos; fundición, echadas al horno y em- sin que llegase la ansiada respuesta,

don.... ¡hasta borriquillos llevaron! _pleadas en fundir una hermosa cu- y ya perdía la esperanza +l buen sa-

La campana grande, que tiene un Tanto y tanto se reunió, que la

castillo en relieve, lanza al espacio plaza del pueblo donde acudían los

larga y profunda que se extiende recía el mercado de una ciudad gran-

por las calles y se oye lejos, lejos....; de.

¡don, doon, dooon....! Mensajeros enviados por el cura

Las campanas de Rocamonte no don Antonio recorrieron los pueblos

son célebres sólo por su broncíneo vecinos, y se verificó una magna su-

concento, sino por haber estado en la basta, que produjo el dinero nece-

guerra. No os asombréis, que, por sario para comprar las campanas.

extraño que os parezca, es verdad. ¡Qué fiesta la del día en que fue-

Os voy a contar el suceso. .ron izadas al campanario! ¡Qué ale-

Cuando se completó la edifica-'gre y continuado repiqueteo! ¡Qué

ción de la iglesia construyendo el júbilo el de los rocamonteses! ¡Din,

campanario con su aguda cúspide y don; din, don, dan; don, don...!

su veleta en forma de cruz en lo más

alto, los habitantes del pueblo tu- Un día estalló la guerra. El ene-

vieron una sola y ardiente aspira- migo había pasado la frontera y

ción: dotar a su torre de campanas. : amenazzba la integridad de la Pa-

Desgraciadamente, los rocamonteses tria-Don Antonio vió marcha: a sus

eran todos gente pobre, y tan pobre E2

como ellos, el bondadoso cura ' don 1 :

Antonio. ¿Cómo harían para lograr *

su ambición? Las campanas eran im

prescindibles; un campanario  siá

campanas es como una boca sin li

gua.

A don Antonio, el padre de a

se le ocurrió una gran idea. 1%

ñ ió feligreses,

curso de esta manera:

—Tenemos, pues, la igles

campanario, pero nos faltan las.

campanas. ¿Las queréis?

una vez,

"lebrina, que fué bautizada con el

:nombre de “La Rocamontesa”.

El flamante cañón fué confiado

a un grupo de artilleros de Roca-

monte, que se enorgullecían de cus-

todiar, cargar y disparar sus campa-

nas convertidas en culebrina. Ya no

hacían, como en otro tiempo, din,

don; din, don, dan, sino que vomi-

taban un fogonazo deslumbrador y

tronaban luego: ¡bum, bum, buml!,

desbaratando, destruyendo, aniqui-

lando las filas enemigas.

Terminó la guerra; los invasores

fueron rechazados, y el párroco de

Rocamonte vió regresar vencedores

a sus feligreses, portadores de tro-

feos, y les acogió con gran alegría.

El campanario no pudo darles la

bienvenida con su repique de fiesta,

4%

cerdote, cuando una mañana se vió

llegar al pueblo un grupo de solda-

dos de artillería que escoltaban un

cañón.

—“¡La Rocamontesa!” “¡La Roca-

montesa!”

Corrió la voz como un reguero de

pólvora, y acudieron todos al encuen-

tro del cañón, mientras D. Antonio,

jubiloso, esperaba a la puerta de la

Iglesia.

Fué descargada la culebrina; el

oficial que mandaba la expedición

se la entregó al sacerdote, dándole

además un saco lleno de escudos de

oro, regalo del Rey, para que se pu-

diese comprar igual cantidad de pla-

ta que añadir al bronce para la fu-

sión de las nuevas campanas,

De esta manera, pocas semanas

después, las campanas de Rocamon-

te, refundidas con el bronce del ca-

ñón y la plata regalada por el Rey,

fueron izadas al campanario, repi-

cando alegremente por tres días con-

secutivos, y aun suenan orgullosa-

mente su glorioso pasado.

¡Din, don; din, don, dan! ¡Don,

don...!

EL CARNAVAL

Es creencia general que el Car-

naval tuvo su origen en las bacana-

les y saturnales de la antigua Roma.

En estas fiestas, que se celebraban

(Continúa en la pág. 55 )
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a PRA
. Elo la clenanne nc

ADUMUDAC

por me iiano Hernandez

se cevela en el calzado femenino.

¡Oh, corazón! Tu gesto parnasiano

como el de los heráldicos condores,

jamás ostente al vilipendio humano,

el pudor conventual de los dolores.

Como aquel taciturno franciscano

lleva a la tumba de tus sueños flores;

—y si mutila el réprobo tu mano,

ríe si puedes, pero nunca llores,

£xquisito modelo en CHAROL NEGRO con adorno

de piel de serpiente. Tacón alto. PRECIO $15.00.

PELETERIA O-K

RIBE GONZALEZ « Ca.

Aguila No. 12 Teléfono A-3677.

“Tén el desdén amable de ser triste.

Sé silencioso, pues que nada existe

La Renovación del
que no tenga dos fases bajo el ciclo.

LK

Cutis por Medio

Si su tez está afeada por manchas,

paño, barrillos o pegas es inútil apli-

car polvos y coloretes, lociones,

cremas y otras cosas para librarse

del mal. A menos que posea Ud.

cierta habilidad de artista, lo único

que hará será afear todavía más su

aspecto.

El nuevo -método racional con-

siste en cambiar por completo el

zutis mismo, con todas sus feal-

dades. No tiene Ud. más que com-

prar una onza (30 gm.) de cera

mercolizada pura en la droguería y

usarla en la noche en lugar de cold

cream, A la mañana siguiente, se

lavará Ud. con agua y jabón, apli-

cándose después una buena cantidad

de agua fría. La cera mercolizada

absorbe la cutícula cutánea desvita-

lizada, en pequeñas partículas, de

una manera tan gradual que nadie

se imagina que se está Ud. tratando

la cara, a no ser por el resultado

que es en verdad maravilloso. No

hay nada como esto para restaurar

el cutis natural, sano y hermoso.

BLEZ

EL FOTÓGRAFO. DEL

MUNDO - ELEGANTE.

ESTUDIO PRIVADO

EXCLUSIVAMENTE

RETRATOS ARTÍSTICOS

Indispensable solicitar con anti-

cipación su turno.

Tel, A-5508.NEPTUNO 38.

Para Dolores

Musculares

Cuando ataca el dolor,

eche mano del famoso ma-

ta-dolores, el Linimento de

Sloan. Por 42 años ha pro-

bado ser el remedio más

eficaz para dolores reumá-

ticos, neurálgicos y muscu-

lares. Evita la incomodidad

de parches o emplastos. No

requiere fricciones como los

remedios anticuados. No

mancha, y

—au efecto es instantáneo.

LINIMENTO

SLOAN

Y sobre tu dolor, con alma fina,

tiende como la reina Catalina,

un obscuro antifaz de terciopelo.

NUESTRAS.

la mejor ley para el hombre es la

de los diez mandamientos.

En cambio la Asociación de Van-

guardistas piensa suprimir el nom-

bre de Fairbanks de su cuadro de

honor, por haber encontrado El Gau-

cho muy poco dinámico, muy cursi,

horriblemente tendencioso y arbitra-

rio”,

La mayoría de los mentados chis-

mes de Hollywood son falsos. Los

Angeles y contornos son enteramen-

te provincianos y todos los pequeños

escándalos se inflan para que apa-

rezcan de gran ciudad, por los “pu-

blicity departments” de las fábricas

de vida en conserva de celuloide.

Mary Pickford no es ya la “dulce

novia de América”. La América neu-

rótica y enferma que tan bien es-

tudio Teod.ro Dreisser, no puede

tener por novia una nena tan vir-

ginal como Mary. Ahora lo sería, sl

hubiese un plebiscito, la “flapper”,

la terrible, la pelirroja y coquetísima

Clara Bow.

Ramón Novarto regresó de un

cortísimo viaje de vacaciones a Nue-

va York. Vino desconsolado. Aquí

recibe, a lo más, tres periodistas por

día, a cual más de imp.rtinente. Allá

tuvo que recibir diez diarios y, fran:

camente le echaron a perder su des-

canso, porque todos hacían las mis-

mas preguntas: ¿cuándo se casa us-

ted?, ¿siempre se hace monje?, ¿qué

le gusta más, el rábano por las ho-

jas o la nuez sin pelar?

(Continuación de la pág. 17)

Una nueva mexicanita ha entrado

con firme paso a Cinelandia. Tere-

sa Lara, que era meserita en el café

mexicano “La Misión” y que tuvo

la fortuna de resultar muy a gusto

del director Von Sternberg, sería

igual a Mary Pickford si no tuviese

el pelo negro e idéntica a Glori:

Swanson si su nariz no fuese recta

La invasión hispánica prosigue.

Ramón Novarro, Dolores del Río,

Luis Alonzo, Ernesto Guillén, De

Segurola, Don Alvarado, Rosita

Moreno, Lupe Vélez, Gloria de

Cota, Barry Norton, Paul Ellis,

Teresa Lara, María Casajuana

Lya Tora, Olympo Guilherme,

Antonio Cumellas y José Crespo.

He aquí la lista de los de san-

gre hispánica total y de todos los

países de habla española, que se en-

cuentran en Hollywood trabajando

en primera y segunda fila.

Hay en el cine ciertas figuras que

oscurecen la pantalla cada vez que

aparece su figura. Gómez de la Ser-

na les llama “los tenebrosos”. Rey de

éstos es el horrendo y mixtificado

Loa Chaney; tenebroso también es

Werner Oland. Los demás, es fá-

cil descubrirlos.

Adblfo Menjou se ha separado de-

finitivamente de su mujer y de me-

dio millón de dólares.

Antonio Moreno se hizo, al fin,

ciudadano americano.



Ne

er el mes de febrero, en honor de Ba-

co, de Pan y de algún otro numen

pagano, las bacantes o sacerdotisas

del mitológico dios del vino, ves-

tidas con pieles de tigre y coronadas

de flores, bailaban danzas frenéti-

cas, mientras los hombres, disfraza-

dos de sátiros y de faunos (mons-

truos mitológicos mitad hombres y

mitad machos cabríios), llevaban al

sacrificio corderos y carneros con los

cuernos adornados con flores y los

degollaban en el altar del dios.

Durante las fiestas, lo mismo los

hombres que las mujeres, bebían

abundantes tragos de vino, y siem-

pre ocurría que, aun con la mejor in-

tención, abusaban del dulce licor y

se embriagaban en honor de Baco.

Cuando desapareció el paganismo,

desaparecieron también estas costum-

bres, aunque por poco tiempo, pues-

to que, a pesar de los esfuerzos de

los eclesiásticos para impedir la re-

novación de los pasados errores, las

fiestas de aquel género no sólo no des-

aparecieron, sino que se hicieron tra-

dicionales. Tanto, que en la Edad

Media había en todos los países for-

mas especiales de diversiones popu-

lares y costumbres de regocijo. En el

siglo catorce fué ya el Carnaval de-

cididamente la época de las bufona-

das, de las burlas, de las despreocu-

paciones. Entonces comenzaron las

fiestas de máscaras, y una de las pri-

meras fué ensombrecida por una te-

rrible desgracia.

Carlos TV, rey de Francia, que

introdujo en su país la costumbre de

las mascaradas, organizó un día en

la corte una fiesta al promediar la

unos veinte bufones disfrazados de

osos blancos y unidos con cadenas

unos a otros, que*asustarían a los

convidados, especialmente a las

señoras, hasta que se explicase la

broma. El rey, satisfechísimo de su

ocurrencia, se reía solo de pensar en

el espectáculo que preparaba. Pero al

entrar los bufones pasaron demasia-

do cerca de un hacha encendida,

prendió el fuego en las pellejas y,

sin que ninguno acertara a librarse

de las cadenas que le sujetaban a los

i

demás, perecieron todos carboniza-

dos a la vista de los horrorizados

asistentes al baile. El pobre rey Car-

los, que estuvo a punto de perecer

del mismo modo que sus bufones, re-

cibió tan tremenda impresión, que

a las pocas horas se volvió loco.

El Carnaval ha tenido tiempos de

magnífico esplendor en las grandes

capitales. Hoy apenas si hay tres o

cuatro poblaciones donde este fes-

tejo tenga verdadera importancia.

EL MAS RICO DEL MUNDO

El rabino Tarphon dió a su ami-

go Akiba crecida cantidad de dine-

ro, y le dijo:

—Amigo estimadísimo: compra

un campo con ese dinero. Cuando

nos llegue la vejez y ya no podamos

trabajar, ese campo nos asegurará la

subsistencia y no nos moriremos de

hambre.

En su camino halló Akiba enfer-

mos y desgraciados, a quienes repar-

tió poco a poco el dinero que de Tar-

phon había recibido; y al cabo de

algún tiempo volvió a casa de Tar-

phon, sin haber comprado el campo

y con los bolsillos vacíos.

Tarphon mostróse muy satisfecho

del regreso de Akiba, y luego em-

pezó el interogatorio acerca de los

terrenos adquiridos.

—¡Habrás comprado una hermo-

sa propiedad! ¿Es fértil? ¿Produ-

ce mucho?

—¡Oh, sil—respondió Akiba.-

He-adquirido una propiedad de ta:

les condiciones, que dudo mucho

pueda encontrarse otra que se ase-

meje.

—¿Tienes la escritura de compra?

—volvió a interrogar Tarphon.

—Ya lo creo—contestó Akiba-

escrita por mano del mismo Rey Da-

vid. Mira lo que dice esa escritura:

“El que da con largueza a los po-

bres, es el más rico del mundo”.

LA ESPADA DE DAMOCLES

Habéis de saber que entre los cor-

tesanos de Dionisio, tirano de Si-

racusa que vivió allá por los años

(Continuación de la pág. 5 3)

405 antes de Jesucristo, distinguió-

se un cierto Damocles, por la exa-

geración de las alabanzas que sin

cesar tributaba a aquel rey.

Todos los días elogiaba con én-

fasis la magnificencia, las riquezas,

el poderío y la grandeza del tirano

y aseguraba que jamás había exis-

tido un hombre tan dichoso.

—Toda vez que lo crees así—le

dijo un día Dionisio, —¿quieres ex-

perimentar por tí mismo la felicidad

de que yo disfruto?

Damocles, que aceptó con alegría

esta prueba, se embrigaba en un mar

de placeres ocupando el lugar de su

soberano, considerándose el hombre

más dichoso del mundo, pero, por

desgracia, ocurriósele en un momen-

to de satisfacción levantar los ojos

al cielo y vió la punta de una espada

suspendida sobre su cabeza y soste-

nida únicamente por una crin de ca-

ballo.

En el mismo instante se sintió ba-

ñado por un sudor frío y mortal:

todo desapareció a sus ojos, nada vió

más que la espada, ni sentía otra

cosa que el inminente riesgo que

amenazaba su vida. Poseído del ma-

yor espanto, suplicó que lo dejasen

salir de allí y declaró que no quería

ser dichaso por más tiempo.

Nur ca se ha presentado una ima-

gen *nás admirable de la vida de un

tirao, en la que el peligro es cons-

tatite.

HISTORIA DEL ALFABETO

Las primeras tentativas de escri-

tura fueron muy curiosas. Los anti-

guos pobladores del Perú para per-

petuar el recuerdo de sus guerras y

de sus victorias sobre el enemigo, se

valían de pequeñas cuerdas que en-

trelazaban y anudaban de modos di-

versos. Tan rudimentarias formas de

escritura eran sólo conocidas de los

sacerdotes, que las estudiaban celosa-

mente. Ved aquí una demostración

gráfica de esta curiosa lengua, escri-

ta con simples nudos que represen-

taban nombres, lugares, sucesos, etc

etc.
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Vosotros mismos, queridos niños,

¡cuántas veces os habréis valido de

nudos hechos en el pañuelo para re-

cordar alguna cosa!

Los egipcios empleaban la escritu-

ra jeroglífica en la cual las letras

eran expresadas por figuras de hom-

bres, animales, quimeras, árboles, es-

trellas, etc.

El sol, simbólicamente, indicaba

la luz; el ojo, la vista; la oreja, el

oído; para escribir la palabra mes,

se dibujaba la luna o una estrella;

una abeja y un vaso representaban

la miel; un vaso de agua, la sed; el

cielo y una estrella, la noche.

FRA

NOEHE- ARBOLES. TRABAJ SL ÁCRIMAS

Los hombres empezaron a dibujar

antes que a escribir. Y lo mismo ha-

céis vosotros, que antes de conocer el

alfabeto trazáis ingenuas figuras que

vienen a representar figuras y cosas

También los babilónicos tenían

una escritura figurativa. Reproduci-

mos una muestra de su escritura.

py A

HOMBRÉ-TORO- PIÉ.  ARSOL

Los primeros en inventar las ..r-

daderas letras, fueron los fenicios,

que las enseñaron a los etruscos y a

los griegos y éstos a los romanos.

Los asirios escribían sobre ladri-

llos caprichosas inscripciones.

Como aun no existía el papel los

pueblos primitivos escribían las pie-

dras, ladrillos o en la corteza de los

árboles, hasta que los egipcios em-

plearon el papiro, hoja de una plan-

ta que crecía a orillas del Nilo. : *
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¡MADRES! La Costoria Fletcher es

un substituto agradable e inofensivo

del aceite de palmacristi, el elixir pare-

górico, las gotas para la dentición y

los jarabes calmantes. Especialmente

preparada para los nenes y los niños

de cualquier edad.

Recomendada 'por los médicos.

Con cada frasco van instrucciones detalladas para el uso,

Para evitar imitaciones, fijese siempre en la firma

EN 1928

SEPA INVERTIR SU DINERO

La inversión en terrenos está considerada como una de las

más sólidas que se puede hacer; pero, seleccionando medita-

damente el lugar en que se ha de comprar.

Si el Reparto está bien situado; si sus calles, aceras y parques

están bien atendidos; si está dotado de un alumbrado moder.

no y eficiente; si tiene buenos y rápidos medios de comunica-

ción y, principalmente, si todos estos requisitos están debida-

mente garantizados por la solvencia y seriedad de su Com-

pañía:

USTED INVIERTE SU DINERO, NO ESPECULA.

REPARTO MIRAMAR Y

ALTURAS DE MIRAMAR

Administradores: Enrique A. Sardiña y Nicolás G. Mendu:za.

Amargura 23 Teléfono A—1833'

ml

Un Antiséptico

ante todo... ==

Un antiséptico poderoso, eficaz . .. recomen-

dado por los médicos por su poder germicida y

su pureza .. . pero que tíene además muchos

otros usos; entre ellos el de emblanquecer el

cutis y hacer invisibles los vellos que lo afean.

El DIOXOGEN puro aplicado a la piel le

dá esa tersura ideal tan admirada en la mujer.

Tenga siempre un frasco a mano.

Dioxogen

P-29

Kn lirro,,,

azada y una cantidad de personas

a quienes yo no conocía. De pronto

se puso seria: me dijo que al regresar

'a su casa la madre la regañaría y la

encerraría en una habitación obscu-

ra. Para calmarla, le compré una

muñeca. Y así se distrajo.

“Lina no fué regañada. En la ca:

sa me recibieron con grandes mani-

festaciones de júbilo y de reconoci-

miento. La pobre madre, llorando de

dicha, abrazaba a su hija y me pro-

digaba frases de gratitud. En segui-

da quisieron saber cuanto a mí se

refería: dónde vivía, a qué me dedi-

caba, con quienes mantenía relacio-

nes en la ciudad.

“Si, señor Farnell—me repetía

.la madre.—Es usted el salvador de

nuestra hija. ¿Cómo podré expresar-

le mi agradecimiento? No somos ri-

cos, y, además, un servicio como el

que usted nos ha hecho no se retri-

buye con dinero. Sin embargo, si al-

guna vez pudiéramos serle útiles en

algo, recuerde que mi esposo y yo

estamos a su entera disposición.

“Confieso que tales manifestacio-

nes me cohibían un tanto, pues mi

acto era, en definitiva, completa-

mente lógico, y yo tenía la convic-

ción de no haber realizado nada he-

roico. Pero a una madre se le perdo-

nan tales exageraciones, sobre todo

cuando ha recuperado una hija que

creía perdida. Por otra parte, el

ambiente de aquella casa era tan

dulce y sereno, e infundía la sensa-

ción de una vida tan honesta y pul-

cra, que yo mismo me abandoné ala

satisfacción de haber contribuido a

llevar a ella un poco de alegría.

“La madre prosiguió:

“—¡Qué dichoso se sentirá mi ma-

rido al poder repetirle cuanto yo le

he manifestado! Mire usted: quiero

que mi esposo lo conozca. Concéda-

le ese honor. Venga usted mañana

a cenar con nosotros. Recibiremos

también la visita de otro sabic con

el que seguramente le será agrada-

ble departir.

dad que la mujer ponía en su ofre-

cimiento, al despedirme de ella le

prometí acceder a su pedido.

“Volví al día siguiente, a la hora

señalada. Tras las protestas de afec-

to de la madre, debí soportar las del

padre, que fueron igualmente efusi-

vas. La pequeña Lina me tendió los

brazos alborozada, y me prodigó

sus mohines y sus caricias. Ví que,

en verdad, se me consideraba como

de la familia.

“La cena fué alegre y animada.

El otro sabio me pareció una per-
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sona amabilísima y de indiscutible

talento. En suma, pasé un rato muy

agradable.”

_De súbito, se desencadenó un te-

rible huracán. El fragor

truenos se sucedía sin interrupción;

la lluvia caía a torrentes. No sé si

por efecto del calor sofocante o de

los variados vinos que habíamos be-

bido, sentí un agudo dolor de cabe-

za y una opresión que me impedía

respirar lib mente. Quise marchar-

me, puesto que ya era tarde y mi ca-

sa quedaba a bastante distancia de

Beresford-Plase, pero los esposos in-

sistieron para que permaneciese con

ví pasar la noche en aquel hospita-

lario hogar. Lo mismo hizo el otro

invitado, que, debiendo levantarse

temprano para tomar uno de los pri-

meros trenes de la mañana, pidió

permiso para retirarse a descansar.

El padre de Lina lo condujo hasta

su habitación, regresando algunos

minutos después, satisfecho y son-

riente, pero con una sonrisa que te-

nía algo de inquietante y de extra:

ño.

“Conversé un rato con ellos y lue-

go fuí acompañado, a mi vez, hasta

la estancia que se me había destina-

do. Recuerdo que Lina se había ador-

mecido en los brazos de la madre, y

que al marcharme deposité un beso

en sus mejillas.

“Al hallarme solo en aquel cuar-

to, comencé a desvestirme lentamen-

te, paseándome de un lado a otro,

como hacemos siempre en las habita-

ciones donde nos disponemos a dor-

mir por primera vez. El calor era in-

soportable. Antes de "acostarme qui:

se respirar un poco de aire fresco, y,

a pesar de la lluvia, traté de abrir la

ventana. No pude, pues era falsa

ventana. Fuí entonces hasta la puer-

ta. ¡La puerta estaba cerrada con

llave!

“Tuve miedo. Un miedo que se

acrecentaba * paulatinamente con el

resoplar del huracán y el estruendo

de los truenos. Conteniendo la res-

piración, escuché. Nada. Nada. La

casa parecía tranquila, dormida. Ins-

peccioné la habitación, deteniéndo-

me al menor rumor sospechoso. Te-

nía el presentimiento de que aquella

estancia encerraba algún misterio.

¿Por «qué esa ventana impracticable?

¿Por qué esa puerta cerrada por

fuera? ,

“De 'pronto, un sudor frío me

cubrió la frente, y un espasmo de

horror ¿me recorrió los músculos.

allí. al vie del lecho, había manchas,



manchas de sangre, de sangre fres

ca. ¡Sangre! ¿Qué significaba esa

sangre? ... Miré a mi alrededor y

advertí que el piso había sido lim-

piado rápidamente con un trapo

húmedo. ...

“Me incliné a mirar mejor, y lan-

cé un grito estentóreo.

“Bajo el lecho había un hombre

tendido, inmóvil, rígido como una

estatua. Me mordí los labios para

contener un segundo grito. No, nc

debía gritar, ni llamar. Con mano

trémula, toqué aquel cuerpo y lo sa-

cudí. No se movía. Lo tomé por los

pies, y lo arrastré hacia mí: estaba

muerto. Le habían seccionado la gar-

ganta de un solo tajo. La cabeza só-

lo se mantenía unida al cuello en un

punto.

“Creí enloquecer. Comprendí, sin

embargo, que era necesario obrar

con rapidez. ¡Algo me decía que el

sabio no era la única víctima que se

intentaba hacer aquella noche!

“Levanté el cadáver para colocar-

lo sobre el lecho. Como hiciese un

movimiento brusco, la livida cabeza

cayó hacia atrás, osciló un instan-

te y, separada del tronco rodó sobre

el pavimento con sordo rumor. Tras

grandes esfuerzos, conseguí deposi-

tar entre las sábanas el cuerpo deca-

pitado; luego recogí la cabeza y la

puse sobre la almohada, en forma

de que pareciese la de un hombre

dormido. Apagué la luz, y me des-

licé bajo la cama.

“Ejecuté todo aquello maquinal-

mente, sin obedecer en realidad a

una idea precisa de defensa. Lo que

obraba en mí era el instinto, y no la

inteligencia ni la reflexión.

“Los dientes me castañeteaban.

Un sudor pasmoso me apelmazaba

las manos y me pringaba la camisa.

Vahos de sangre fresca penetraban

hasta mi cerebro. Tuve la impresión

de estar acostado vivo en el depósito

de cadáveres de una morgue.

“Permanecí así, petrificado por el,

terror, no sé cuántos minutos, cuán-

tas horas, cuántos meses, cuántos

años, cuántos siglos. Había perdido

la noción del tiempo y del lugar

«donde me hallaba. Todo era silen-

cio en la casa trágica. El estrépito

del huracán y el resoplar del viento

llegaban a mis oídos sordos y dolo-

rosos como ronquidos de agonizan-

te.

“De pronto la puerta se abrió si-

gilosamente. Y me atenacé la len-

gua entre los dientes, para no gri-

tar. Un hombre avanzó a pasos cau:

telosos. Creí ver que sus manos tan-

- teaban en la obscuridad y revisaban

cuidadosamente mis ropas, deposita-

das sobre una silla, extrayendo de

ellas cuantos objetos de valor encon-

traban,

“En seguida los pasos se aterca-

ron aún más al lecho. Sentí que el

hombre se inclinaba sobre el cadá-

ver y descargaba furiosos golpes...

Sentí que el terror apretaba mis

sienes, y tras breves instantes me des-

vanecí.

“Cuando recobré el conocimiento,

el hombre había desaparecido. Aban-

doné mi escondite con infinitas pre-

cauciones. No quería mirar el lecho,

pero una fuerza superior a mi vo-

luntad me obligó a ello. Y entonces

ví, a la rápida luz de un relámpago,

el cabo de plata de un cuchillo cla-

vado en el pecho del cadáver.

“Las piernas me flaquearon. El

espanto parecía querer paralizar to-

dos mis músculos. Apoyé la diestra

en los barrotes del lecho, pero el frío

contacto del hierro viscoso de san-

gre me devolvió la conciencia de mi

situación.

“Corrí hacia la puerta. Ya no

estaba cerrada. Antes de decidirme a

salir, escuché atentamente. Ningún

rumor se oía en los corredores desier-

tos. Rozando las paredes, me deslicé

hasta el zaguán. Temía ver surgir

en las sombras la figura de un hom-

bre empuñando un cuchillo para

hundírmelo en la nuca. ... Pero no:

la bestia, satisfecha de sangre, dor-

mía tranquila en su guarida.

“Llegué al portal, corrí el cetrojo,

y, temblando, con la sangre helada

en las venas, me desplomé en la ace-

ra, bajo la lluvia.”

El doctor Bertram había escucha-

do atentamente mi relato. Cuando

terminé, me dijo:

—Fué allí precisamente, donde lo

encontramos. Cuando usted se resta-

blezca definitivamente, Iremos a

aquella casa y observaremos qué cla-

se de gente es la que la habita.

Ocho días después, el médico y

yo nos dirigimos a Beresford-Plase.

Reconocí la trágica vivienda. Todos

los postigos de las ventanas estaban

cerrados. En la puerta se balancea-

La un cartel: “Se alcquila”.

Pedimos informes a una vecina,

—Se han marchado hace un mes

—nos dijo— Es una lástima. ¡Era

tan buena gente!

La justicia no pudo dar con el pa-

radero de los prófugos. Y ya nadie

se acuerda de aquel sonado asunto.

Sólo yo, a veces, en las noches de

tempestad veo surgir ante mis ojos

la visión + un cadáver decapitado

y cor ñal en el corazón....

Y it le angustia me oprime

la; " evocar la dulce ima-

gen . de cabellera rubia y

ojos « * que encontrara ex-

traviad: uertas de Dublín.

¡Bajo S

miradas penetrantes!

El Bálsamo Facial Mennen es muy

útil cuando una apariencia limpia y

saludable es realmente esencial para

hacer una impresión favorable.

Antiséptico, cura las cortaduras pe-

queñas. Absorción rápida. Sin grasa.

Remueve el brillo de la cara. Da a la

cara una apariencia fresca, limpia y

saludable.

Usese Bálsamo Facial Mennen tam-

bién para quemaduras del viento y del

sol, agrietamiento de las manos y la-

bios. ¡Alivia y cura!

Cómprese el tubo manuable. De ven-

ta en todas partes.

Único Representante:

SR. J. H. RODRÍGUEZ

Calle Luz, No. 30 Havana, Cuba

BALSAMO

FACIAL MENNE N

Dumina el cabello

más rebelde

a

DANZONES EN 4.MESES

Ramón Moreno los enseña u to-

car en el piano com sus floreos y

ritmo especial. También el “Son”,

Shimme, Fox y Charleston con

el aire genuino americano y cla-

ses de piano. en general. Plan Con-

servatorio Orbón. Ordenes, Telé-

fono A-5830.
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la conversación duró largo tiempo.

Los preparativos fueron activamenta

impulsados y el día fijado, acompa-

ñada por su madre hasta la estación,

Gabriela tomó el tren.

En el , castillo de Laviviere fué

afectuosamente recibida por la bue-

na señora de Amangin. Allí estaban

los invitados que su madre le había

enumerado: los Porchefond, joven

matrimonio en plena luna de miel;

los Valin, un obeso cuarentón y una

deliciosa mujercita rubia; el señor

Breuil, que aún conservaba la apos-

tura de su mocedad, fértil en anée-

dotas galantes y en palabras espiri-

tuales; y por último, Raimundo Er-

mente. Desde un principio este últi-

mo causó una fuerte impresión en

Gabriela. Era alto, esbelto, vigoroso,

morocho, con hermosos ojos graves

y dulces. La joven debió confesarse

que, fuera de toda cuestión de inte-

reses, le agradaba profundamente...

e

, (Continuación de la pág. 52)

Sí, con él sería dichosa. Pero ¿gus: cena, a la hora del baile, desplegaba

Para agradarle, desplegó todas

sus artes. Tenía habitualmente una

opinión bonísima de sí misma, opi-

nión que fortificaba la admiración

de su madre; pero ahora una especie

de timidez engendrada por la sim-

patía que Raimundo le inspiraba,

coartaba su acostumbrada serenidad.

Trató de estudiar todos los gustos

del joven para acomodar a ellos su

persona y su actitud. ¿Prefería él el

género de niñas ultramodernas, de

costumbres y modales libres, o bien

el género antiguo, reservado y can-

doroso? Gabriela se lo preguntaba

con ansiedad y ensayaba cerca de

existía para ella: los otros invitados

eran simples comparsas.

En las comidas, durante los pa-

seos y las excursiones, después de la

»

2d

—¡Arriba con el Himno!

—¡Y abajo con el reumatismo!

para él todas sus gracias. No escu-

chaba las conversaciones escépticas y

espirituales del señor Breuil ni las

bromas un poco pesadas de Valin.

Un solo pensamiento la obsesionaba:

agradar a Raimundo. ¿Lo consegui-

ría? A veces lo creía y su alegría era

inmensa.... En otros rnomentos

desesperaba ... Las cartas que es-

cribía a su madre reflejaban sus im-

presiones, y la señora Laubelle res-

pondía a ellas extendiéndose en con-

sejos y alentando a su hija....

Habían transcurrido dos semanas

cuando Gabriela conoció el resultado

de sus esfuerzos.

Aquel día, habían hecho una ex-

cursión a unas ruinas. Por la noche,

como de costumbre, bailaron.

Gabriela - bailó al principio con

Raimundo. Cada vez que lo hacía,

experimentaba una viva emoción.

fa
Al

O Ha

ÓLO cantan victoria los que triunfan en toda la

linea. Los enfermos son los derrotados de la vida. o

El éxito no es para los reumáticos, ni para los cons- 7

tipados, ni para los dispépticos, sino para los sanos.

La SAL HEPÁTICA es la peor enemiga del ácido

úrico, y éste es el peor enemigo de la salud.

¡Arriba con la salud! ¡A bajo con los achaques!

¡Tome Ud. SAL HEPA TICA!

SAL AEPÁTICA

Elaborada por los fabricantes de la Pasta Dentifrica IPANA
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Aquella noche sentíase  particular-

mente turbada y apenas sabía lo que

decía. Al empezar una de las piezas,

debió aceptar con fastidio la invita-

ción del señor Breuil. De pronto, se

estremeció.

—Mi pobre niña, pierde usted su

tiempo—decía mientras bailaba, con

un poco de rigidez, el señor Breuil.

—Le aseguro que me da pena....

Observo desde hace quince días su

juego para con el joven Ermente.

Ese muchacho no se casará con us-

ted... Es el amigo de la señora

Valin ... Es su amigo desde hace

dos años y la adora. A eso se debe

el que nuestra excelente amiga la se-

ñora ÁAmangin los haya invitado

juntos. ... ¿Por qué le ha invitado

a usted? Porque yo se lo pedí...

“Sí, me usted desde la

primera vez que la ví.... Debe re-

cordar cuando fué: en una comida el

año pasado... Yo quería volverla

a ver, estudiarla.... Al llegar aquí,

usted pensó, naturalmente, que la

destinaban al joven Ermente....

¡Qué error, hija mía! Los jóvenes de

ahora no se casan con niñas sin do-

”
tes....

—¿Es verdad.... es verdad lo

que usted me dice, que Raimundo tie-

ne relaciones con la señora Valin?-

balbuceó Gabriela, que se sentía aho-

agradó

—Niña mía, ¿me cree usted capaz

de inventar semejante cosa?

Desesperada, furiosa, humillada,

Gabriela apenas. podía contener las

lágrimas. Odiaba ahora a la señora

de Amangin, odiaba a Raimundo

Ermente, que la había decepcionado,

odiaba al señor Breuil, que le había

revelado esta decepción....

—¿Por qué quería usted verme

de nuevo?—preguntó duramente a

este último.

—Ya le he dicho, querida joven,

que usted me agradaba... Y ade-

más esperaba que, a pesar de nuestra

diferencia de edad.... consentiría

usted en.... en ser mi esposa....

—Y ahora.... ¿lo desea aún?..

—Sí, más que nunca.... Usted

trató de conquistar a ese joven; na-

da más natural: eso no quiere decit

que lo ame usted. ... Yo sé que sa-

bré hacerla dichosa. ...

—i¡Y bien, acepto! —dijo Gabrie-

la, estremecida por una áspera emo-

ción.

¡Ah, sí!.... Una vez casada, ella

sabría tomar su desquite sobre todo

el mundo...

— ye


